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-DEBEN (DE) HABER COBRADO: 

1.677.000 

100.000 

25.000 

25.000 
25.000 
25.000 

15.000 

15.000 

5.000 

5.000 
5.000 
5.000 
5.000 
5.000 
5.000 

5.000 
5.000 
5.000 
2.500 

2.000 
1.000 
1.000 

ptas. Sn11ia a1iterior Cpren1ios co11ccdidos desde el 1 de e11ero 
de 1968). 
Do11 Ma11uel Alcá11tara, 1Jre111io N ot icias .Jlilédicas por su 

ptas. artíct1lo titulado Tie1ie que ser el ?1iio, aparecido en el 
diario «Arriba». 

ptas. 

ptas. 

ptas. 

ptas. 

Do11 A11tonio Sá11chez Trigueros, prem io fttlálaga de J1ives­
tigació1i. 
Do11 Fra11cisco Se1Tano A11gt1ita, pren1io especial e11 el 
Co11ct1rso ele 1a Lotería ¡Jara trabajos periodísticos. 

Do11 J esús Vasallo, prenlio en el i11isn10 co11curso. 

Do11 Alfo11so Contreras Rosado, pre1nio en el n1isn10 con-
curso. 
Don José 

ptas. curso. 
Luis Zarco Martí11ez, pren1io en el n1ismo co11-

Do11 Guillern10 Soria Ortega, pren1io en el n1isn10 co11-
ptas. curso. 

. 
Do11 Do11ato Millán Contreras, accésit en el n1is1no co11-
curso. ptas. 

ptas. Do11 José Luis Martín Abril, accésit e11 el misn10 concurso. 

ptas. Do11 Victoria110 Cre111er, accésit e11 el n1isn10 co11cu!·so. 

ptas. Do11 Vicente Vidal, accésit en el mis1no co11curso. 

Don José de la Cueva y de R aro, accésit en el n1isi110 
ptas. concurso. 

ptas. Do11 Santiago Melero, accésit en el mismo concurso. 

Do11 Sa11tos Paniagt1a Llore11te, accésit e11 el inisn10 con­
ptas. curso. 

Don José Sá11chez de la Rosa, accésit en el n1is1no con­
ptas. curso. 

ptas. Do11 J osé Rodríguez Alfaro, accésit e11 el inisn10 concurso. 

ptas. 

ptas. 

ptas. 

Do11 Fra11cisco Sainz, accésit en el n1isn10 co11curso. 

Do11 Pablo Garriga, ter cer pre111io en el co11cttrso literario 
María del Pino, de B arcelona. 
Do11 Jua11 Antonio García de Madinaveitia, pre111io en el 
IV Certan1er1 Nacio11al Juvenil ele Fotografía. 

ptas. Do11 Angel García López, accésit del pren1io Ado12ais. 

Don Marcos Ricardo Bar11atá11. accésit e11 el n1ismo con­
ptas. curso. 

1.000 ptas. Don A11ta11io López Lu11a, accésit en el mismo concurso. 

1.000 ptas. Do11 Vice11te Traveres, premio e11 el IV Certa111e11 Nacio-
11al JuveniJ de Fotografía. 

·----- - ------ --- ---------- -
1. 965. 500 ptas. Su1na y sig1le. 

PUEDEN JUGAR 

TEATRO 
Pre n1io: 
100.000 ota-:,. 
TJl{SO 
DE MOI,IKA 

El I11stituto 
de Cultura 
Hispánica de 
Madrid con­
voca de nue­
vo el premio 
teatral Tirso 
de Mol in a 

en su tercera edición, co11 el fin de 
esti1nular la labor de creación de to­
dos aquellos autores dra1náticos que, 
sin distinción de nacionalidad, escri­
be11 para la gra11 n1isió11 del teatro de 
lengua española, de acuerdo con las 
siguie11tes bases: 

El I11stituto de Cultura Hispá11ica de 
Madrid convoca el III ipremio Tirso 
de Moli11a para obras de teatro es­
cri tas e11 le11gua española. 

Podrán opt.ar al I II premio r.ea tral 
Tirso de Moli11a escritores de cua.1-
quier 11acionalidad, con cuantas obras 
deseen siempre que estén escritas en 
lengua espaf1ola y sean originales, iné­
ditas y no hayan concurri·do anterior-
111ente u ni11gl'.111 certamen. La falta de 
.estos requisitos podrá anular la con­
cesión del premio. 

El prenuo estará dotado con 100.000 
pesetas, que se adjudicarán al autor 
de la obra galardonada, pudiendo ser 
declarado desierto si, a juicio del jura­
do. ni11gu11a de las obras participantes 
reúne la calidad suficie11 te. 

Existe libertad absoluta en cua11to 
al procedilniento o tema de las obras 
co11cursa11tes. Se tendrán muy en cuen­
ta las aportacio11es téc11icas y te111áti­
cas que supo11ga11 una contribución po­
sitiva para la influencia cul tural clel 
arte escé11ico. La duració11 de las obras 
será la i1ormal en un espectáculo dra-
111ático completo. 

Los originales de las obras concur­
sa11tes podrán prese11tarse o re1nitirse 
p-0r duplicado, escritos a máquina y 
perf ecta1ne11te legibles, en el Departa-
1ne11to de Cil1e, Radio y Teatro del 
I11stituto de Cultura Hispá11ica de Ma­
drid (avenida de los Reyes Cató·licos, 
Cit1dad Universitaria. Madrid-3), -fías­
ta las 13 11oras del día 1 de julio de 
1968. Las obras remitidas por correo 
deberán ser depositadas e11 orige11 an­
tes de la hora y fecha indicadas. 

Los origi11ales es~arán firmados por 
su autor, figurando al pie de la fir­
ma su nombre y dirección completos. 
Aquellos autores que deseen conservar 
el incógnito podrán firmar con seudó-
11imo, aco1npaña11do los origi11ales co11 
una plica, el'l cuyo exterior conste el 
titulo de la obra y el seudónimo ele­
gido. y en su interior, los datos perso-
11ales correspondie11tes. Dicha plica 110 
será abierta en caso de que la obra 
no alca11ce la categoría de finalista, y 

1 
podrá ser retirada co11 los origi11ales 
ele la obra. 

1 El Departan1e11 to de Ci11e, Radio y 
Teatro del I11stituto de Cultura H is­
pánica realizará, a tra,·és de sus ase­
sores teatrales. tina cuidadosa y 1Jri-
111era lectura de todas las obras co11-
cursa11tes llegadas 11asta el cierre de 
la adn1isión de origi11ales. seleccio11a11-
do Ul1 n1áxi1110 de 25 origi11ales que pa­
sará11 a la co11sideración del jurado, 
el cual, a través de cualquiera de st1s 
i11ie111bros, podrá recabar para su lec­
tura e inclusió11 en el grupo finalista 
cualqttiera de las obras presentadas 
de11tro del plazo. 

El jurado del III premio teatral 
TiI·so de Molina será designado por el 
director del I11stituto de Cultura His­
pá1úca entre personas de co11ocido 
prestigio técnico en el arte teatral, cuyo 
11on1bre 110 será hecho público hasta 
que se publique11 sus decisiones. 

Siguie11do la tradició11 de los premios 
teatrales Tirso de Malina, el jurado 
seleccionará tres obras finalistas, ce­
rno máxilno, si, a su juicio, existen e11-
tre las concursantes con la debida ca­
lidad para ser representadas ei1 u11 
teatro de Madrid. Teniendo e11 cue11ta 
las reaccio11es de público y crítica a11 te 
su escenificació11, el j tirado dictará 
posteriormente ttn segundo fal lo defi­
nitivo, de act1erdo con lo estipulado ei1 
la base tercera. 

La obra pre1niada. caso de ser edi­
tada o rep·resentada posteriormente 
por cuenta del autor, deberá figurar 
en todo caso con la i11dicación de 
«Premio Tirso de Moli11a del D1stituto 
de Cultura Hispánica de Madrid» . 

Por el hecho de concurrir al premio 
teatral Tirso de Melina los autores 
aceptan las presentes bases. no pudie11-
do reclamar contra las inisn1as i1i re­
tirar las obras presentadas hasta la 
publicación del fallo del jurado. Las 
obras no retiradas n i reclainadas co11 
posterioridad a los sesenta días de pu­
blicarse dicho fallo serán destruidas. 

Para inforn1ación y consultas sobre 
el III pre1nio Tirso de Malina. dirigir­
se a l D.eparta1nento de Cine, Radio ~· 
Teatro, I11stituto de Cultura Hispánica, 
ave11ida de los Reyes Católicos, Ciu­
clad U11i versitaria, Madrid-3 (España J. 

PERIODI S:tIO 
Premio: 5.00IJ i>tas. 
GRl..PO 
DE El\IPRESA 

Orga r1 izad o 
por Gru.po de 
Empresa, bo-
1 et í n i11for­
mati vo del 
Grupo de En1-
presa de Edu­

cac1011 '" Descanso de Astilleros de Se-• 
villa, se convoca el I Concurso Ai111al 
de . .<\rticulos Periodísticos, co11 arreglo 
a las siguientes bases: 

l.ª La dotació11 de este concurso se 
constituye en 5.000 pesetas. co1110 pre-
111io í111ico e i11divisible, y i10 podrá ser 
declarado desierto. 

2.ª Podrán participar todos los pro­
ductores españoles sin lil11itació11 de 
edad ni escala pro! esional. 

3.ª Los artículos versarán obligato­
riame11te sobre el tema «Con el sudor 
de nuestra fre11 te», y serán de una ex­
te11sión m í11ima de dos folios v máxi-

• 

nia de tres folios, mecanografiados a 
doble espacio por una sola cara. 

4.ª El plazo de admisión co1nienza 
a partir de la publicación de esLa co11-
vocatoria y expira el 10 de i1oviembre 
del a1ío e11 curso. El fallo del concurso 
se hará pttblico e11 la prilnera qui11-
cena de diciembre. 

5.ª Los trabajos, rigurosa1nente iné­
ditos, se e11viarán por duplicado, co11 
firma o co11 seudó11i1no, aco1npañá11-
dolos de u11a nota co11 las sefias del 
autor. 

6.a. E1 Grupo de Elnpresa. de E·du­
cació11 y Descanso de Astilleros ele s ·e­
villa se reserva la. propiedad de los 
trabajos recibidos, co11 el derecho de 
publicarlos e11 Sll boletín informativo. 

Para el envío de trabajos o consttl­
tas, dirigirse al señor preside11te del 
Grtipo de Empresa de Educación y Des­
canso de Astilleros de Sevilla. (Para el 
concurso periodístico.) Plaza del nu-

1 que, 13, pral. dcha. sevilla. 

1J 
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1-J,;-\CE AÑ<J Y J)JC() "l'EJ~~llNi\J~¡\ 111i ete:tJ)ét 
étl f1-e11te e.le lét e111isió11 <<U11os })étsos poi· l<>s l ... il)r.<>S>> 
c.Ie rf"'VE C<)ll lll1 J)l"(>gra111a sob1·e <>l)1·as <le cie11CÍél­
f icció11. l""e1·111i11a11 t:ll1c>1·a 111is c.i11C<) años y n1e{li<> éll 
J1-e11te <le f__,¡-\ ES"f ;\FE"f'A I .. 1·1--E f~ARIA C<>I1 t111 11t'1-
r11e1-<> (Ietli<.'. élcl<> e11 st1 111ay'<>r J)é.11·te es casL1a]iclé1{l­
<1 l 111 is111<> t<:~111'' lle lél fa11té1cie.11cia. 

l)<)\' g1-él('Íéts él Jos c.<>l~1l)<>1·e:1<l<>1·es ele este 11t'1111e1·<>, 
c<>Jl\l()C-,1¿los tocl<>S ellos p<>1· el c8 l<>1· c]e11citíÍ11tic<> cle 
.Jt1~l11 .. f<>sé J')la11s. i\1 ct1éll l1~111 élCtt{litl<> clescle :\1a1-cisc> 
Il){l1)ez Se1·1·acl<>1-, <1t1e e11 l<> <:1lt<> ele st1s f)Lt11tos t.1·it111-
t:ales 11()5 <>f1·e(~e lélS I)J"i111icias (le (( t:l rl-.1-aspl<:111t:e)), 
l1 é:tSté1 ]<:1 f)1·it11icia-p1·i111icia (fe t111 cl1a\1ea llan1<1<.I<> Cel­
S<>, qt 1e elCLIJ)a el c<l)1-i11ci1)ic> QL1ie1·e11 las C<>Sél~ )) , C<)tl­

t1·a1)<)1·tc:1cla clel 11 t'1111e1-<>. 
(~els(>, ¡)at·a c1t1e t1ste(lt~s l<) se1)a11, aclen1é1s (fe se1· 

1111 cl1ic¡t1ilic) e11 J)lé111 <le cles<:11·1-c>ll<), i11<líge11<:l <le ()i­
l)1-e:tlta1· y¡ (}tte J1~1sta é1l1c>t"él 111is111it(> t1·~lt~1bé1 <le tú a 
t<>(lc> el n1t111cfc>, es el l}(>to11es él SÍ se (fice t<><la ' ' Í él­

cle J;;1 J(eciacci<'>r1 <le l,,,1\ 1:s .. r Al~E"['¡\ f..1. l "l"'F:1~ 1\l~IA. 
l)t~ lo c.~ t1 ~1 l t<>111<) 1)ie <> })1-irl<~i1)i(> J)<.11·a exter1<.ler111e 
él lg<> 111~ís e11 est<1 <leSJ)e<licl<l. 

ClJAN !)0 ' ' INE 1'\ ES"f'E PlJES"f(), l-1<:1l)íé.1 t111é1 
111esa cles\1e11ci.ic1cla qt1e, clesr)t1és ele 11aclie c1t1e1·e1·la, 1<1 
<.JllÍSe j)a.1·a llll. fleJ)i S~Íll<.:J1ez J1iZ<) la casi j)e)Íct1] ;:1 
(fe dibt1_i(>S clel 11<>111-a<lo ~r 111alt1·ecl1c> mt1eble, qt1e e11 
t111 sa11tia111é 11 se ;1tilJ<>1·1-é1 ele pétr>eles )1 él lc)s <liez sc-111-
tian1e11es se po11e en 01·lfe11 )' concierto. Desde 11ada 
111,)s en11)eza1·. cc>11 el 11t'1111e1-<> 25(), 11t1est1·<) 111a11(lat(>, 
f1,1sta C<l11clt1i1-]o c<>11 el 1)1·ese11tt~ 390, l1en1<>s pt1est<> 
l}étste:111tes c.<)Sé.lS e11ci111a de Ja 111esa. 1\lJt1sé111<.l<> ele la 
1·esiste11ci~1 <le t111 e11se1· cé11·pi11te1·il 111t1y (lig11<) ele 
l'-t jt1bilació11, se le l1ar1 ecl1a<lo e11cirna u11a serie (fe 
(lSt111tos J)t1g11él('es, {)ttgiles i11clt1s<>, C<)m<> sob1·e el <lt11-c> 
té1111be>1- elástiC<) <le t111 ri11g. Jt1st<> es 1·ec<>Il<)ce1· qtte la 
J)Obre 111esa t11alpa1·a(la se ha te11id<> cle1·echa y te1·r1e 
tocio tt11 largo li1st1-c>. Qt1izá le estir11t1laba se11ti1- la 
ft1e1·za clel dicl1f> f)<>J)t1la1· e11 ct1ya ' ' irtt1<l, ct1a11<l<> ]c)s 
eS})é:tñoles p<>11e111os e:1lg<> e11cin1a de la mesa, 110 es u11a 
c<>sa sola, aislada, s<>litaria. 

J)e11sas, 1·<>tt111<lc:1s, cla1-éts, eficaces, bie11 J)L1estas y 
<lis¡)ttestc-ts. l .... <> p1·i111e1·c> qt1e gt1a1·(la1·é e.11 casa co11 01·­
gt1llo, (les¡)t1és <le 111i esta11ci<:l e11 LA ES"['.i\FE'.l"'A 
[_,JTEl~ i\ RIA, es ],1 , ,¡,r'-1 111c>11e(la <le ]c)S << 1:11cin1a 
[)e l,¿a :\1esfl)>, qt1e a 111é111<> ~7 })raz<) 11e111<>s tr<>qt1el<:1 -
<lo, esté1111J)élr1<lo e11 st1 metal ca11ele11te lc>s 1)e1·fi]es 

, 
111é1s r1etos. 

1ia si<.I<> er1 esté.t 1·evisté1 la secci<')11 111<:ís J)<)lé111icé1, 
c<>r11<> st1ele lleci1·se. Pe1-<> (le tc1l gé11e1·0 qL1e 11t111ca 
Ilé:L'-lie l1a c<>t1testé.t(l<>, sal\1<> lé:1 fo1·111a (le 1·é1)licéts })01· 
(lel)é!j<> ele lct 111eSé:l. f:11 tIJlé.l rl<>l)I<.~ <>Cé:lSi<)11, s<>l)1·e este 
tal)lt~r<>, L111 c<>t1t1·i11c:e:t11te 1·e(iacté.tb<1 stt 1·es¡)t1est<t; 

Cllé:lll(l() Sl.IS l)é:lle:tl)l"aS ibétll, si11 L}ltÍta1· 11i })()Jle1·, Cél­

lllÍl1() <le lé:J i.I1if)I"ellté.l, ll()S Slll)lic.(') (.}tle J)() l<:tS l)Ltl)Ji-
1 '\.' • l 

c~1se111<>S. 1 te:111 a1111g<>s, e a1-<>. 
l)<>11e1· e11ci111e:1 <le la 111ese:1 lo c.1t1e l 1ayr q Lte f)<)11e1· 

11<> es ope1·aci{>11 t<:l11 t1·e111e11tl<:1 ct>Ill<> i111e:1gir1a11 l<>s 
]i111itél<.l<>S J)<>1- el t1so <.lesc<>1lsi(fe1-a<.l<> clel f)é:lJ)el <.le f t1-
111a1·. 1:11ci111<:1 <le Ja 111es<1 111ie11t1·<:1s <lelJ<:lj(> (fe · ellét 
zasCélil(lileé111 los ct1.1·1-i11cl1es , se las e11tie11<le11 l<>s 
l1<>111b1-es a<l ve1-s<>S. 1:11cin1<:t ele lét 111es<1 11er11<>s r11<>s­
t1-ét<l<> c.<>SélS lJLie l1a IJ1-í él té1cl1<1cl<> t111 ce11s<>r te111e1-<>S<>, 
ir111)<>11ién<l<)Jl<>s <le é111te111a110 la C<)Jl(lició11 <.le })<>11e1· 
l<} 111 is111<> 1<1 1·esJ>t1est<l i11t1·ér>icl<:1, f)<>1· mt1cl1.o 111ás qt1e 
étl st1¡>11est<> ce11sc>1- J)LI<lie1·<:1 as11st<.t1·le. Ct1a11cl<) Il<>S 11<111 
c..le~.~tf Í<l<l<) él l1t1lJlice:t1· est<> () ~1qttell<> <<si es ])<>sible e11 
Es¡)él llé:t )) , l <> l1 en1f>S J)tt l)l icé1<.l<) co11 to(lél 11att11·al iclét(I. 
t:t1<t11<I<> se )1;;111 J)t-o(It1cicl<> <.lisct1si<>11es. l1e111<)S <l~1<l<> -
J)<>1- e11te1·c> l<> lltte cacla ct1al clij<>, si11 on1iti1· 11i <lis-
fr<tz<.11·, ~' l)1-i11(félll(f(> eSJ1élCi<> tip<>gr~t flC() a lét C()Jlti-. , 
Jl l lélCI<>n. 

C<>11t1·c.1 J ~,\ ES'"l''1\FE"l'1\ T,¿I '"fER t\RJi\ 11<> se l1é1 
es<·1·it<) 11alla, er1 ni11gt111<1 pa1·te, C]tte 11<> ha~1a t1·a11s­
c1·ito e 11 st1s 11<1gi11<1s I .. 1\. f<:S"f f\FE"l"t\. De le> lltte se 
I1a <.licl1<> a st1 fc.1\'<)1-, <li111<>s escasas 111t1estré1s, p<>1· lé1 
i~é1lsc.t 111o<lestia (1t1e le ca1-é1cterizé-t c.1 ttn<> .. A. llt1ie11 
(1t1isie1·c.1 ]1~lhla1· e11 cont1·a, se le of1·ecía11 esté.lS C(>­

ll.11l111<:ts 11~11·<1 <lecirl<>. l~ect1e1·<lo el cas<> (le Jo1·ge (;t1i­
llé11, qt1e pc>r carta <lecla1·(> est<:11· e11 <lese:1ci1e1·<l<> c<>11 
l<1 J1(>líti(:c.1 <le le:1 1·t~\1 ista y exigía })ttblicar stt (:a1-té\ 
í11teg1·a . N <> s{>lo se ¡1t1lJlicc'> e11te1-é:1, si11<> qt1e se le 
f) Ílli<') ex1>lic<:11·se ~1 se Je p1·01netió i11serta1· st1 ex1)li­
(:c.1<:ic'>11 c<>1111)let<1. 'i' J1~1sta a l·1c>1·a. Así, ot1·<>s 111t1cl1()S 
(·<>11 t1·é1cl ictc)1-es, <les¡1L1és <le rf~(~ ]a111::11· siti<) e11 estas 
r)~ígi11as y <.le h1-i11<i<í1-se l<>, 11() 1lélll <licl1<> 11i lllll. 

S(~ C<)Jl()Ce (llle j)()tle1· las cosas e11cin1él <le )a 
111eSél fije:tI"S(~ ¿l1a)1 <tlgo 111éls ser1cillo, 11atl11·al ~r es­
J)<>11tá11e<>? ret1·é1e <l 111 <Í s <le t111<>. C<>11 pe11a <1l)é111-
cl<>11c> este ense1· asen(lerea<lo qt1e se11tí i·ejlt\re11ece1·­
se 'r é111si<lr n1~ís l~<>S<:lS ,,ibr·antes S<)l)1·e stt ,riei<> cl<>1·sc> 

• • 

<le n1t1el)Ie <lte11eístico, S<>b1·e st1s c:111<.-:ia11as l)élt<1s <tse11-
tél<lé.1s e.-1 el eSf)é.tCi<> eJ1 <~t1e ,,¡,,ía el ate11eíst~1 {l<}tl l~él­
m(>n I\1é11·ía ele] V c:1lle l11cl<í11. 

ACCEl-)f AJ ... Sll .. l .. ON, n1ás l)ie11 sillí11, esce:ls<:1 
sille:1, <le c.li1·ect<)l" (le r .. A ES,..f A FE'"l""A, C()ll el sig11<> 
ele l<> <.Jtie se l1c.t llé.1r11aclo <cape1·tt11·a)). 13ien sal)e l)i<>S 
l¡t1e t~<)ll el sig11<.>, 1)e1·0 si11 Ja co11sig11é1, po1·<1i1e F1·ag'-1 
I1·il)ít1-11e ~, l~<>l)]es Pic1t1e1· 110 111<>11té11·011 c<>11sigr1í1S 
teó1-ic<1s, <.l(><~t1·i11ales, ex1)resas, \retos 11i sal\'OC<>11-
<lt1ctos, i11c111isicio11es 11i 111·i,1 ilegi<>s. Al C<>11t1·a1·ic>. 
J)es111<>11tat.•a11 estos a1)a1·at<>s acostt1n1b1-a<l<>S, co11 el 
e:1 <.le111é111 (le qt1ie11 11f> p<>11e pue1·tas al can1p(), si11<> 
las qt1ita y abre ca1111)<) Jib1·e; C<>J11<> ]o es, <le stt~'<>, 
<.') Cé:lTllj)(). 

Mi J)fÍ111e1· 11t'.ime1-<> el 250; 110 alteré 11t1n1e1-é1-
t'if>n, 11 i esta11·11)t~ nueva época r1i 11 i11gt111a s<>len111 i-
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<l<:t(l l)(>I- el estil(> t1·<::1tab<:t es1)ecial111e11te <le U11a-
111t1ll(>, t'<>tl <>cé1si<'>11 (le se1· i·e¡)ttest<> e11 t111 '['e<-lt1-c> 
1"étcic>11~1l. ~l,1-élÍél t111<> <le esc>s é:11·tít·L1l<>s ele 111i fl<ícci<.lc) 
<1111ig<> 1\1-~:i11gt11·e11, ese rito cc>11 <Í 11 in1<> ele e1t1e Jl() se 
le> , ·,111 é:l J)tll)lic<11· e11te1-(>. Le> 111is1110 (]Lte, ci11cc) é111c>s 
(lesj>t1és, el a111ig<> Co1·t{tza1· ( ~l Ltl ic>) b1-i11(la él LA 
ES'f'A FE'r'A t111 l<.Í11gt1 icl<> 1>oe111<:1 <t l Cl1é, << 1)<)1- si a 
Listecl le es ])C)silJlc })Ltbl icé11·]c) e11 Espa11a )) . 

La p<)lítica esp<:t11olél ele <::1pe1·tt11·<1 e11 el Cé1111¡)<> 
i11telectt1al l1a te11iel<> el g1·<:111clísi1110 éxito )' cc>11s­
te <tLte estas Ií 11eas f i1·n1adas c<>11tiene11 n1i <>pi11 ic)n 
j)e1·sc>11 <:1l, 11<> c<>11st1] té1el<1 cc>11 11aclie (le cie111c>st1·é11· 
<JLie algt1 11c)S <:1b1·icl<)1·es se cie1·1-é111 e11 ce1-r<>.Í<> ). c<>11 
5Íete ]]a,·es ( c<>Ill (> cie1·tc>s ec.1t1i1)<)S ele ft'rtbol e111plee:111 
es<:1 táctic<1) ei1 e t1a11 t<> s<>specl1a11 e¡t1e ¡)t1eeie11 111e­
terles ,g·c) les. ,) t1egé111 e11 st1 Cé1111po p1·011io, C<)tl st1 j)I-<>­
J1Í<> pt'tl)lic<> ele I1í11cl1é1s él fét\'01·. 1)1-estc>s a clescé1Jifi­
cé11· a 1 {i1-l)it1·0. l)1·011tos a 1·eclé:1111a1· qt1e el á1-lJitr<.> les 
{le f ie11clé1, si \1Íe11e11 111al cla<las, <> él llé1111é:1 1· él l<>s 111 is-
111ísi111c)s g1·ises al 111e1101· cl1i11a z<> . 

()'r'R() EXJ,.f~() ])E ESA 1)()1 .. [r['JCA es e1t1e \'a t1 
.s ie11 <l<> ca<la \ 'ez 111e11<)s l<>s i11telectt1ales C<)I1 l1i11cl1a­
cla \' cc>11 Í<)I-<)fos v C<>11 sec t1aci(lacl ié11-ar1eré1. E l l1c)n1-- - . 
111·e bt1e110 ((e l é:l ir1teli~?;e11cia ''ª p1·efi1·ie11clo clisct11·1·i1· 
.él s<>las, apé11·ta1·se (le lé:1 c<>11cL11·1·e11cia lJa11al. C<>11 l<> 
c t1al, los cl1isga1·abises <le la i11telige11cia , ,¡,,e11 ta11 
c<)11te11t<>S; ~· lél i11telig·e11cÍél, lil11-e de ellos, tar11l)ié11. 

J)c to(l<>S 111oclc>s )' cc>11 tc>clos .l<)S pe1-cl()11es, Ja ex­
j)1·esic">11 <<a1Je1-tt11·<1)) 110 satisface 11i 1·efleja el á 11i111<> 
Lle la 1·ecie11te etét[)él est<-1fética. 1\le 1)e1·111itc> el <1t1t<>­
lJc.tL1 t izc) clel 11o111 l11·c <<él (l 111 i si{) 11 )) . 1-J a si(}(> t111 a pc>l í t i­
<..· a a111ig'<)S 111Íc>s , 11<> ele <1pe1·tt11·é1, si11<) lle <:t<l111i­
·si{>11. E, .. icle11 te el J)a1·e11tesco léx ice) C<)Il la cl<>1-siané:l 
j)<>lític<l ele 111isi{>11. F1·e11te a l <<rese1·,ratlc> el lle1·ecl1c> 
ele él<l111 isi<)11 )) 1·t1ti11a 1·i<> e11 lc>s 11 et1t1-<>s est<1bleci-
111 Íe11tc>s p1"1b] Íc<>S, l1eill<>S e]tteri{IO Je \'élJltéll- Je:t \·etfél 
e> , ·et<>, c<)Il t111 cé1]()1- clife1·er1te a l ele é1b1-i1· el pase>. 
;'\o l1e111os tratael<> ele qtte ])ase11 los exilia(l<>S, p<>1· 
.e je111pl<> , s i11c> (le qt1e ' "e11ga11 y se qt1ecle11 ~r ancle11 
co1110 Peel1-<.> })<>r- stL casa, qt1e es lét 11 t1est1·c-1, Ja <le to­
!.los, lcl st1ya ele ve1·<l<lcl. 

No Ja i11cli fe1·e11cia co1·tés él 11te l(>S es1)a 11<>les 
e r1·a11tes o ext1·a \1aga11tes, co1110 Ja a1)e1~tt1 1-a a l tL1-
1·is1110 ext1·a11je1·c> ~r tole1·a11ci;;t p<:11·c1 l<>s 11 c-1bit<)S, cos­
tt11nb1-es ~r a de n1 c-1 11es ele l(>S tL11·istas; si11(> la acln1isi{>11 
tle ' 'e l·as e 11 la Es1)a iia J)I-<>f t111cla qt1e Jl<>S es c<>111t'111; 
e11 Ja Espa 11a ,,¡,,ie11te clo11(Ie 11ingt111 espa11<)1 pt1ecle 
'Se1· t111 tt11·ista, L111 ' ' isita 11te C)casic)11al , t111 ext1·a11jero 
e 11 s11 pat1-ia. 

DESl)lJES DE T.JA J<AZON i·az<>11acl<t e11c i111 a 
(]e la 111esét, cles¡)t1és ele la ¡)o lítica ele é:tcl111isió11, lo que 
] lev<) ~, el e je) co11 n1ás aleg1·ía es el p1·incipio ele qt1e 
111·i11 c_· i !)ÍO c¡i.1ie1-e11 las cosas. J~ie11 segt1ro ele c¡t1e 1nás 
(le t11i. lite1-ato fan1oso de n1aña11a 11abrá pasaelo 1)01· 
el a~'e1· ele est c-1 seccic)11. Bie11 segt11·0 ele qt1e 111L1cl1os 
-se cle<lica1·á11 a <>tras acti \1 icla <les si11 el an1a1-gor de 
qt1e 11aclie les 11izo caso. L) t11·a11te los élÍ1C)S t."1ltirnos, 
ttI\ 'e cla ' ' ªe.la et1 la pa1·e<l ele ni i despacl10 t111a ca1-ta 
a 11<"> n i111a qt1e a l1 c>1·a clesc]a ''º y 1·e1)1·oclt1zco. A pesa1-
cle la s<>le11111iclacl ele algt1na f1·ase, n1e parece qt1e la 
]e.t1·a act1sa t111a sincericlad. N t111ca tomé a b1·on1a 
este esc1·itc) y a l101·a lo po11go e r1 serio. 
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l)OY LA BIENVENIDA y los at1gt11·ios felices 
a los qt1e en1p1·e11cle11 la 11t1eva etapa cie LA ES,..f A­
FE,..f'A C .. I .. fEl<ARIA. Va a dirigi1·la Ramón S()]ís, 
tan 11<>to1-i<> y bien co11ocido qt1e toci<> elogio esta1·ía 
ele sob1·a; 110 poclía yo cleja1· n1is cinco a1íos corridos 
ele cli1·ect<)1- e11 111e jc)1·es 111a11<)S qt1e las st1~1as, qt1e 
\'Íe11e11 1·igie11d<> las activiciades del Ateneo de Ma­
cJ1-id, tecl10 pc>r 111eclic>, con igL1al fatiga i11 fatiga ble. 

El i11í11i1110 eqt1ipo ele I<eclacción en1pieza a e11-
1·ie]t1ece1·Jo ~1a I<a11-i{>11 Solís con la i11corporació11 ele 
11t1e \'C)S 1·e<lact(>1·es qt1e e11 este febre1·illo ele t1·a11si­
c i{>11 , ele co11ti11 t1ació11, )1a está11 p1·ese11tes y ope1·a11cl<> 
jt111 to a .. J t1a11 E111 il io A1·ag-<)11és, .T t1a 11 J <>Sé Pla11s ~, 
i\1a11 t1el Rf os Rt1i z. 

i\'l arzo a la \1 Íst a, des1)idié11dc>me, sal t1clo a estos 
e·c1 n1a1-a<.las, qtte 1(> so11 cc cle tocia la \ricia )), o se<t cie 
tocia e l al111a ~ paso la a11tc)rcha a Ran1ó11 Sc)l ís, qt1e 
lét lle \ 'é11-ét 1)<>1- <lerecl10 c<> r1 el lJ1·í<> y te111¡)la11za qtte 
le s<>11 11ec t1li é:1 1·es ~ y C(>11 \'osotros n1e qt1edo, lect()1·es 
s il e11ci <)S<>s~ l1é1sta 111é1s \'e1·. 
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1. ¿QUE POSIBILIDADES VE A LA CIENCIA-FICCION COMO 
GENERO LITERARIO? 

GARCIA PAVON.-Los géneros literarios t ienen ton ­
tos posibi 1 idodes como hombres de verdadero ta­
len to puedan cultivarlos. Codo cabez.o es un 
misterio, y misteriosos, ante todo vaticinio, son 
los resu ltados . 

SANCHEZ PAREDES.-Las posibilidades de lo lite­
ratura de an ticipación son infinitas. No en vano 
es un género tan antiguo como e l hombre. Los 
profe tas de todos los épocas practicaron, incons­
cienten1ente, este género. Sus precedentes más 
ren1otos son ilustres. Bastan algunos títulos: El 
Apo ca li psis y los demás textos proféticos de lo 
Biblia y de la Epopeya de l Gilgomesh, algunos 
pasajes del Popol Vuh y de los libros de Chilom 
Bo lo m, numerosos fragmentos de los t extos hin­
dúes y bab ilónicos. Y, en su Repúbli ca, Platón no 
se limitó o escribir uno simple utopía. Hiz.o oigo 
rnás que eso. Penetró en e l futuro y llegó hasta 
noso tros, y en c.ierto modo contribuyó o c rear 
nuestro presente e incluso muchos de nuestros 
categorías e instituciones. 

CALVO HERNANDO.-Muchos posibilidades. Casi 
todas e llas, fascinantes, inauditos y posit ivos. Lo 
ciencia ficción nos entretiene mjentros nas per­
mite asomarnos al futuro. Poro los jóvenes pue­
de ser lo puerto que les ll eve a lo vocación ·cien­
tífica. Gagarin, el primer cosmonauta del mundo, 
percibió su vocación después de haber leído u no 
novelo donde el protagonista giraba alrededor de 
lo Tierra. Y los cuatro precursores de mayor im­
portancia en los vuelos espaciales (Tsiolkovski, 
Oberth , Goddord y Von Braun) han cultivado este 
género, aunque lo may·or parte de los cosos sus 
obras han permanecido inéd itas . 

DOM INGO SANTOS.--,.Veo las posibilidades de un 
género que acabo de nacer. Porque lo ciencia­
ficcián (no la tcc ienciall ficción) aún no ha na­
cido de l todo. 

J L. GARC I .-Creo (y cada vez. más) que lo cien­
cia-ficción no es una formo ccdistintaJJ de escr i­
bir, sino una forn10 ccnuevo » de plantearse hechos. 
Es decir, no estamos ante un ccmétodo » más o 
menos raro. Creo que lo cienc ia-fi cción es unci 
actitud mental nuevo, que consiste en enfocGJr 
los prob lemas de lo humonidod (futuros, pasados 
y presentes, aunque, quizá, con uno preocupqción 
de futuro más acentuado), a lo luz de los d es­
cubrimientos y posibil idades actuales en todos los 
ramos d e l saber, y aún más lejos, por supuesto, 
de esos posibi lidades, si se me apuro. · Y no me 
refiero únicamente a la ·Físi co, lo M edic ino, o 
lo Química, sino también a lo Filosofi'o, Re ligión, 
Sicología. Si este enfoque es cierto, tanta ciencia­
ficción es un eser.ita de Gonz.alo de Berceo, en 
ca ste llano antiguo, como los libros de Theilord de 
Chordin; un relato de Cortázor o una pintura de l 
Bosco. Entonces, si su forrno de expresión es in ­
diferen te y su temática puede abarcar a cual­
quier tipo de prob lema e n cualquier ti empo ( he 
oqu í e l factor más importante del género: e l 
tiempo), si su espacio se obre o t,odos los es­
pacios; si abarco no sólo o los hombres, s i no o 
todos los seres del universo; si ron:pe todos los 
dimensiones en todos los sentidos y so lamente tie­
ne como limitación lo inevitable del propio es­
critor, entonces, si todo esto es ci erto (y yo, par­
ticu larmen te, me inclino más y más por e ll o), 
es c loro que las posibilidades del género son 
<e todas». 

TOMAS SALV ADOR.-E n España no creo que exis­
ten muchos posibilidades. Creo haber lo dicho en 
e l prólogo o Lo nove. Somos un país carente de 
imaginación. Somos pícaros, caricaturistas retor­
cidos, realistas o ultron z.o, cr iti cones, epigramá­
ticos. En resumen, vamos detrás de los oconte­
c imien tos; nunca delante. Lo cual no qu iere decir 
que no guste (al hombre medi·o) leer ciencia-
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fi cc ión . Lo que follo es la capacidad creadora, 
pese o lo medio docena de nombres que podría 
citar. 

ANTON 10 RIBERA. - ¿Posibilidades? Enormes. Lo 
ciencia-ficción (que yo prefiero llamar fantasía 
científico) es lo lite ratura verdaderamente repre­
senta tivo de nuestra época tecnológica y espa­
cial. El realismo yo está muy exprimido, y lo 
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literatura de ant icipación (nombre que también 
puede dárse le) lleno ese afán de fantástico que 
subsiste en el olmo del hombre , pese o todos los 
treme ndismos y otros ismos traídos y llevados por 
lo moda. Viene a representar en nuestro época 
lo mismo que representaban en lo Edad Medio 
las nove los di:: caballerías, pero en este caso los 
caballeros cabalgan en astronaves y su ámbito es 
todo el nuiverso. Se olvido con demas iado fre­
cuencia que lo historio de nuestro época se escribe 
también (y quizá, princ ipa lmente) e n Boikonur, 
Cabo Kennedy y en los laboratorios de porosico­
logía de lo Duke University. Y es un error creer 
(corno cree n muchos críticos, en su suficiencia 
y fol ta de i nformoción) que se trato únicamente 
de uno li tero tura cualqu ie ra, só lo apta para ado­
lescentes. O lvidan la existencia de un Clorke, un 
Asimov, un He inlein, un Van Vogt y tontos otros 
autores que nos están ofrec iendo uno verdadero 
epopeya cósmica proyectada a l futuro de lo huma­
nidad. 

ALVAREZ VI LLAR.- Creo que una de los n1oyores 
in justicias que se han comet ido den tro de la gron 
familia de los literatos es lo de considerar lo 
ciencia-ficc ión co1no un género ínfimo. Es cierto 
que existen obras de c iencia-ficción de bojo ca­
lidad literaria, pero esto también ocurre en los 
demás géneros, como, por e jemplo, en lo novelo 
amoroso, en lo comedio, en lo épico . . . La ciencia­
ficc ión preser.ta, por otro lado, al escr itor una 
palestra omplísjmo paro el desp liegue de sus do­
tes creadoras . No de bemos olvidar que algunos 
de los mitos más destacados en lo obro de Platón 
se acercan a lo que podríamos llamar ((Ciencio­
ficción socio lóg ico» . Posteriormente se produce, 
en p leno Renac im ien to, u n auge de las llornadas 
utopías, como las de Componello, Tomás Moro, 
Bacon, etc . Ideos políticos o socia les que no hu­
biesen s ido admi hdos en un trotado didáctico 
pasaron a los masas bajo esto cc fer mosa cuber­
turoJ> de lo ciencia-ficción. Hoy no se puede pre­
tender un conocimiento exacto del almo del hom­
bre contemporáneo si no se conocen sus obras de 
ciencio-f ice ión. 

LU IS VIGIL.-Veo en lo c ienc ia-ficción más posibi­
lidades que e n cualquier otro género, yo que e li­
mina lo neces idad de situar lo acción en un esce­
nar io exi stente y dar, por tanto, mucho más 
libertad a l desar ro llo de lo mismo. Pruebo de ello 
es que los figuras más calificadas de lo litera­
tura no desdeñan hacer a lguno incursión e n el 
campo de la ciencia-ficción, aunque só lo seo a 
modo de ensayo. 

FRABETTI .-Posibilidades implícitos, todas. La rea­
liz.ación de las mismas, empero, depe:nde de d i­
versos foct·ores, algunos favorables y no pocos 
adversos. El factor más favorab le al género es 
precisamente eso su on1p litud casi totc l de po­
sibil idades; el más adverso, lo fol ta dé autores 
y d ifusores de cal idad. 

ANTON 10 BENEYT0.-1 limi todos . Nuestro época se 
caracter iza en que lo sociedad humano se está 
transformando constantemente por lo ciencia; por 
tonto, lo literatura será (es ) de ciencia-ficción 
poro nos:::itros, que somos del posado. Siempre, en 
todos los é pocas hubo (habrá) cosos probables; 
obras que se an ticipan. La ciencia-ficción es vie­
jo y nuevo al mismo tien1po, como ie ocurría o 
lo diosa Soita de los eg ipcios : ccSoy todo lo que 
ha sid:::i, todo lo que es, todo lo que será, y nin­
gún mortal ha alzado mi velO.>J 

PGA RC 1 A.-Como género 1 i terorio, debe ( lo hace 
yo) devolver al relato el porcentaje de fantasía 
e imaginación que le es vital, y que dist.intos mo­
dos le estaban a rrebatando. (De a h í los crisis que 
de vez en cuando se comentan.) Como género 
comercial, sus posibi lidades están en rozón di­
rcc to o lo sinceridad, curiosidad y cu ltura de los 
lectores de coda país. 

JUAN TEBAR.-Lo cienc ia-f icción es o igo más que 
un género : es un modo especia l de concebir, am­
bientar, trascendento lizor s i se quiere, e inc luso 
distanciar si conviene, cua lquier historio. Toda 
anécdota, toda narración, todo a rgumento, pue-
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den ser contados en cienc.ic-ficc ión . Se troto sólo 
(y no es poco) de potenciarlo con un sentido 
superior al realismo t radiciona l. Se troto de lle­
varlo «más o lló>>, de buscarle repercusiones so­
ciológicas y fantásticos que no t ienen por qué 
restar verdad o lo historio, sino que además lo 
enriquecen a un extremo fundamental. Y luego 
es tá el juego poét ico de lo imag)ncción. ¿Dónde 
más que en lo litera tura fantástico puede dór­
sele rienda suel to? 

ATIENZA.-¿Y por qué tenemos que hablar de ccpo­
sib il idades» cuando lo ciencia ficción es uno rea­
l idod? Si por posibi 1 idodes entendiésemos el re­
conoc.imiento de la ciencia-ficción como género, 
en tonces sí: habría que reconocer que, poco o 
poco, lo que comenzó si.endo un producto menor 
y no encon traba si tio más que en colecciones e<poc­
ket» de ínfima presentación, va adquiriendo ca­
tegoría litera ri o y ex tendiendo su círculo de lec­
tores entre gente que hoce apenas diez años se 
habría horrorizado sólo ante lo mención del gé­
nero. Lo gracioso es que eso gente ha entrado 
en lo ciencia-f.icción gracias o autores que lo han 
exper imentado de un modo marginal ( Hux ley u 
Orwe ll ), mientras que los autores realmente im ­
p~r tontes de lo ciencia-ficc ión han permanecido 
prácticamente desconocidos hasta hace nodo de 
t iempo. En general, yo creo que el día en que 
les edi tores (y yo hay alg unos y otros van comino 
de el lo) se decidan o dignificar sus ediciones de 
ciencia - ficción, a hacer que los obras sean s i­
qui era correc tamente traducidos y presentados de­
centemente, la ciencia-ficción, a lo mejor, deja 
de ser encas illado como género, y entrará en lo 
1 i ter aturo universal como creo que merece: como 
obro 1 i teroria s.implemente. Porque, sin lugar o 
dudas, lo preocupación que siente el hombre mo­
derno por e l futuro llevará sin remisión o que 
codo vez se esc riba más (y mejor) con proyec­
ción futu ro. Y to l vez se pierdo la designación 
cienc ia - ficción incluso. 

iV10NT ALBAN.-Como o cualqui er otro género artís­
tico, inago tables . Por su propia esencia, es funda­
mentalmente humanista y crítico, exige de sus es­
critores una gran claridad de ideos y de criterios 
y en sus lectores un espírit u objerto {por tanto, 
an t i burgués) que acepte y prolongue con su ima­
ginación los pos tulados creadores de d ichos es­
critores. El campo en que se mueve lo cienc io­
ficc ión es tota l y absoluto, pues se trota de lo 
vida del hombre en un futuro entrevisto a partir 
de uno actual idad palpable. Pero palpable a es­
píritus sagaces, su ti les, críticos e imogi nativos. 
Esto es muy importante hoy en día, en que lo 
imaginación está cado vez más o ros de t ierra 
y el sentido críti co más chato. 

PLANS.- Escribir ciencia- ficción es hacer literatura. 
Yo confío más en los obras que en los géneros. 
Por tonto, una bueno obro de ciencia-ficción cuen­
to con todas las posibilidades de ser reconocida 
como ta l y de q uedar poro lo posteridad. 

RAUL TOR RES.- Todas, efectivamente. Lo ciencio­
ficción es un género literario, y yo dirJO que ma­
yor. No es lo literat ura del futuro; es lo litera­
tura de hoy, lo de moñona, lo de siempre. De 
ninguno manera es un género nuevo; hoce yo mu­
chos sjg los que los escri tores lo hac ían, y se hará 
mientras que el hombre existo. Naturalmente, que 
siempre el protagonista ha de ser el hombre, des­
s e el momento que empezó o hacerlo Luciono de 
Somosata, hasta que lo continúe haciendo cual­
quier filósofo de dentro de mil años, aunque esté 
ubicado en otro planeta o galax ia. 

BUI ZA.-Como ccposibilidodesn, todos. Admitido que 
lo ciencia-ficción es un género literario (aunque 
no todos las obras del género lo sean ), puede 
experimen tar con cualquier temo propio de lo 
novela, del cuen to o del relato. 1 nc luso puede 
trotarse lo llamada ccnovelo realista» utilizando 
ciencia-ficción . Pero, a diferencja de otro t ipo de 
narrativa, lo cienc ia-ficción cuenta con aperturas 
a nuevos universos, tonto literarios como ideoló­
gicos; cuento con miles de recursos que a otros 
géneros les están vedados, y tiene, en fin, un 
campo ilimitado poro experimentar lo imaginac ión, 
lo cual no implico necesariamente incurrir en el 
space-opera o en el d isparate. 

BLANCO VILA.- Temóticomente, tiene mayores po­
sibi lidades que nigún otro, yo que su contenido 
no admite más fronteros que la verosimilitud, o 
lo que hoy que onodi r que los avances técnicos 
y científicos alejan codo día más incluso estas 
fronteros naturales. De rechazo, estos posibil i­
dades pueden convertirse en inconven ientes, ya 
que lo ll amado literatura de ant icipac ión ti ende 
a despersona li zar los suj e tos y, en cierto modo, o 
alejar a l lec tor de su propio mundo para tras lo ­
.dorio (de alguno manero) a un mundo más ári ­
do, menos en t rañable. Tal vez seo cuestión d e 
preparar a l lector. 

• 

CARMEN LLORCA.- Lo de que podrá muy bien he ­
redar lo impor tanc ia que ahora tiene y ha te­
nido entre el gran público lo novela policíaco. 
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SAi NZ DE ROBLES.-Las que ha tenido desde hace 
muchos años: relativos. Y siempre que los temas 
caigan en buenos fantasías y en buenos plumas. 
Su mayor peligro está en lo «Confusión expresivo», 
resultado de que el escritor tengo con relatividad 
lo ciencia o lo imaginación. 

CASTRESANA.- Como en los diecitontos libros que 
llevan mi nombre en su portado no hay uno 
solo que pertenezca a este género, y como, por 
o tro porte, me interesan profundamente, como 
lector, algunos de los rasgos que caracterizan a 
la ciencia-ficción, permitaseme que proclame aquí, 
públicamente, lo <( respetobilidadn de un género 
tan injustamente denostado por algunos críticos 
y lectores que, o bien no han leído realmente o 
ningún buen autor de ciencia- fi cción, o bien se 
han dej oda ganar (pecado este tan frecuente} por 
e l apriorismo de las et iquetas colocadas o ma­
nera de sambenito sobre es te tipo de literatura. 

J. E. ARAGONES.-Según y cómo. Al igual que ocu­
rre con los restantes géneros literarios, sus posi­
bilidades están en razón directo del talento de 
quienes los cultiven; si éstos logran metas esté­
ticos importantes de un modo absoluto y no en 

relación o invenciones de semejante temático, eso 
modalidad literario puede ir a más. Es el género 
del futuro, en lo rnedido en que se atengo o los 
servidumbres de siempre. 

MERCEDES VALCARCEL.-¿Hcy que hablar de me­
ros posrbi 1 idodes o de reoli zociones «de facto »? 
Yo creo que de es to último. Si sólo existiesen po­
sibilidades, cualquier intento podría quedarse en 
mero intento, y, contrariamente, la ciencia-ficción 
ha dado obras universales que la eximen de su 
solo «posibilidad» . Podría juzgar los resultados 
obtenidos por la ciencia-ficción, pero no me atre­
vo, porque no lo conseguiría, o establecer sus po­
sib les realizaciones. 

FRANCISCO IZQUlcRDO.-Lo m ismo que para cual­
quier otro género de literatura. No creo, como 
se ha d icho, que la ciencio-f.icción seo un tipo 
de narrat iva especia lizada, lo que le menguaría 
posibilidades, aporte que lo especialidad se nutre 
de la especie, y lo ciencia-ficción caduco cuando 
surge o crece aquélla. Paro mí, en todo coso, es 
literatura profético-social, apoyada esencialmente 
en premoniciones y deseos, no en posibles con­
quis tos cien tí fices. 

2. ¿QUE ESCUELAS O TENDENCIAS PREFIERE? 

DOM INGO SANTOS. - Lo que olvida el « instru:r 
de lei tondo » ton preconizado por algunos poro 
adentrarse en e l terreno de lo especulación o tra­
vés de la ex trapo lación de nuestro momento ac­
tual; lo que, leyendo en «moñanan, nos hace pen­
sar en <lhOy>>. Flores poro Algernoon , Cántico por 
Leibowit:i, El peatón, etc. 

FRABETTI .-Lo tendencia sociológico, que, desgra­
ciadamente, todavía es demasiado débil y roro 
poro cuajar en escuela. 

TOMAS SALVADOR.- ¿Es que hoy mucho donde es­
coger? La anglosajona, naturalrnente. La france­
sa no paso de novelos de quiosco, tipo Fle uve 
noir . Y los talentos originales, c:::in10 Pouwels o 
Bergier, no son más que meros recopi ladores, ten­
den t es más bien a lo morboso, o lo más c lás ico 
1 i teraturo «negro». 

ANTON 10 RI SERA.-Todas me interesan, inc luso lo 
Spoce-Opero norteamericano, que tiene obras muy 
estimables, pero c reo que la idiosincrasia ibér.ica 
se compenetro mejor con e l rea lismo (va lgo lo 
pal obro} de la escuelo i ng leso, representada por 

· \Vyndhom, Aldiss, Sel lings, e tc., e inaugurado por 
el gran H. G. Wells. 

LUIS VIGIL.- La ciencia-ficción americana, natural­
men te. Nos agrade o no, los americanos son Jos 
creadores del género, los que más figuras des­
collantes le han dado y los que, aun ahora, siguen 
escribiendo lo mejor ciencia- ficción. 

ANTONIO BENEYTO.-Me inclino por el género de 
quimera o de terror, conocido también por fan­
tástico (ahí están los maravillosos cuentos de 
Borges). 

ALVAREZ VILLAR.-Por ser sicólogo, con u n títu­
lo de médico, me orientaré hacia lo c ienc.io-fic­
ción sicológico y, por supuesto, también o lo so ­
cio lóg ico. Per tenecen, en efecto, a esto ú ltimo 
variante m is novelas Los cade nas, .El rescoldo y 
lo hoguera y muchos de mis cuentos. Es uno no­
velo netamen te sicológico, por e l contrar io, Viaje 
al fo ndo del olmo, que es el re la to de un sico­
análisis realizado por un ext rater restre en lo 
sique de un ser humano mediante un proceso de 
«materialización» en lo mente. Creo, en efecto, 
que los descubrimientos en el campo del espíritu 
serón el dio de moñona mucho más espectacu­
lares que los que en estos momentos están acae­
ciendo en el ámbito de la Físico, de lo Químico 
y de lo Astronomía. Nuestro almo se halla más 
alejado de nosotros que fo estrello más distante 
del universo, y por eso aún quedan muchos años 
luz por recorrer poro que el hombre poseo uno 
imagen científico del hombre. Pues bien, lo cien­
cia-ficción e<oyudo» a adelantar uno imagen an­
tropo lógico coherente. Quizá no nos hall emos de­
mas iado lejos de una época en que e l sicó logo 
ocupe el puesto de vedette que ocupo el físico 
nuclear o e l as tronauta, por ejem plo. No es, ni 
más ni menos, qu e lo p losn1ación de la célebre 
frase agustiniano: «Vuelve hacia ti mismo, por­
que en tu interioridad se hallo la verdad.» 

J L. GARCl.-Más que por tendencias o escuelas, 
casi siempre me he inclinado por au tores, o, me­
jor dicho, por obras. Con esto de los escuelas, de 
los movimientos, e tc., ocurre como con todo. Es 
necesario (e inevitable) ir quemando, temporal-
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n1 ente, una ser ie de e lapos ideológicos, estéticas .. . 
A mí ahora no me gustan Van Vogt ni Burroughs, 
pero hace unos años me entusiasmaban. Por eso, 
mejor que cite El color que cayó del cielo, Soy 
leye ndo, Galaxias como granos de a reno, Univer­
so de locos, Cronopios y famas, Lo biblioteca de 
Babel... y un muy elevado tonto por ciento de 
lo obro de ese «vi ejo amigo» de f JJinois, que me 
sigue pareciendo todo un gen io, igual que hoce 
seis o siete años, cuando uno tarde inolvidable 
leía Crónicos marcianos. 

1ZQU1 E RDO.-Pienso que, en cuanto a tendencias, 
hoy, como en cualquier campo literario, tontos 
como autores. No soy, además, adicto a escuelas 
ni tengo fe en ellas, yo que lo continuación, na­
turalmen te, es agonía. Prefiero autores y, en tre 
és tos, ciertos títulos de sus obras. En ciencio­
ficción, como en todo, el tópico puede ser semi­
lla poro d iez libros maestros, pues lo originalidad 
cuenta, o lo postre, menos que lo calidad de lo 
cons trucción. Y sospecho que en este tipo de 
li tera turo uno de los grandes pecados onda es­
condido en cierto excesivo originalidad. 

ATIENZA.-Yo no creo en escue las, ounaue existen 
sin dudo. Y no creo, porque no confío en los que 
siguen módulos preestablecidos. Creo en lo per­
sona lidad de un autor determinado y creeré más 
en cuanto que ese autor se aleje más de los ten­
dencias o escuelas que le rodean. Ahora bien: lo 
ciencia-ficción, lógicamente, sigue distintos comi­
nos, y dentro de ellos me inclino, sin lugar o du­
das por aquel en que lo preocupación por el hom­
bre y sus problemas prevalece sobre lo técnica. 
A mí me importo fundamentalmente el hombre 
y, dentro de la ciencia-ficción, lo que el hombre 
seo en un futuro más o menos lejano, de acuer­
do con las directrices que sigue hoy. Quiero de­
cir con esto que me preocupo el futuro en cuan to 
o que ese fu turo es <ede l hombre» . Me preOCL.1po 
lo que e l hombre será entonces, lo que sentirá, lo 
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que creerá, la evolución de su n1ente y de sus 
creencias. Por eso, puesto o elegir, me quedaría 
con lo ciencia-ficción de Pohl y Kornbluth, con 
lo de Bollord, con lo de Sturgeon, lo de Temple, lo 
de Szilcrd. 

MONTALBAN.-Es muy dificil contestar a es ta pre­
gunto en España, donde prácticamente sólo se 
conoce bastante bien las obras anglosajonas, sobre 
todo los norteamericanas. Ellos son, por tonto, las 
que mejor conozco y en las que mayor número 
de obras interesantes hay. Además, en los Estados 
Unidos, patria de lo ciencia-ficción, es donde es tá 
e l mayor número de escritores y dond e, lógica­
men te, están los mejores. 

CALVO HERNANDO.-No tengo ninguno preferencia 
especial dent ro de esto nueva mitología del futuro. 
Me interesa casi todo lo que leo, y só lo lamento 
que entre los autores no hoya más nombres 
españoles. Me a traen especialmente los ternos 
referentes al tiempo, al espacio y o lo biología. 

SANCHEZ PAREDES.-Creo que e l género puede di­
vidirse en dos grandes grupos : la fantas ía cientí­
fico y la síntesis gnoseológico. Yo me inclino de­
cididamente por el segundo. El hombre tiene hoy 
datos suficien•es paro predecir el futuro, poro in­
tentar penetrar en lo que será el presente de los 
hijos de sus hijos. Y con sus anticipaciones y d e­
nuncios puede participar, hasta límites insospe­
chados en la torea de crear un mundo más per­
fecto que el nuestro. Y es eviden te que éso es 
uno hermoso toreo poro los escritores. 

GARC IA PAVON.-En literatura y en arte no valen 
los tendencias; valen los genios. Codo genio creo 
su nueva escue lo y su nuevo tendencia. Los in ­
capaces de crear escuelo no son genios, son ues­
colares» o ce tendenciosos». Pero, pues tos o opinar, 
prefiero lo ciencia-ficción qu·e de a lguna manera 
ejempli fica o hace referencia o un temo o pro­
blemas de los que ahora nos preocupan. 

PGARCIA.-Personolmente los entroncados con el 
humorismo, aun en uno dimensión negro. Los de 
Shekley, Heinlein, Brown, Fronk Russel. El mismo 
Strogeon tiene unos tonos negroolucinontes que . opos1onon. 

J UAN TEBAR.-Por idiosincrasia muy personal, y 
quizá tombié:i por incultura cien t ífico, prefiero 
la ciencia-ficción poético, político, sociológico, hu­
manista en definitivo, antes que cualquier his toria 
de anticipación eminen temente técnico o mecá­
nico. Todo es tá muy relacionado, de cua lquier 
formo. Digam:::is, de todos modos, que prefiero a 
Strogeon, o Brodbury, a Aldiss, que a Clarke 
o a Asimov. 

RAUL TORRES.-.No soy, en absolu to, dado o ten­
denc ias o escuelas; pe ro vuelvo o reincidir en lo 
mismo: si hay uno tendencia o uno escue lo en la 
que el hombre campee o sus anchos, es en éso; 
quizá en este aspecto sea Ray Bradbury el que, 
o mi juicio, tiene lo sartén por el mongo. 

BUIZA.- Creo que las escuelas, en literatura, se for­
man «o posteriori»; don el nombre de «escuelo 
literario» los sucesores lejanos de los escritores en 
cuestión. No hoy, pues, escuelas. Sí hoy simili­
tudes entre los escri tares de un n1ismo país, y 
es to no es extraño. Cuentos y novelos ontirrocis­
tos, por ejemplo, se han escrito más en Estados 
Unidos que en España. En cuanto o tendencias, 
tal vez prefiera o lo llamado <(Cosa Nuevo» en 
el mundo anglosajón; tendencia qui:! en nada re­
cuerda o los Heinlein, o los Clorke o a los Asimov 
- los cuales ya han conseguido un puesto en la 
historio de lo ciencia-ficc ión-, y qui~ si se re-
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BLANCO V I LA.-Con10 crítico, rechazo todas los 
escuelas paro quedorn1e sin1ple r11 ente con obras 
concre tos . Como lector, s iento inc linac ión especial 
por la llamado escuela inglesa: Wells, Aldi ss, 
Wyndham, etc . De todos modos, sigo con porticu­
lor interés e l nacimiento de una escuelo españolo 
que ya está dando fru tos bien granados. 

CARMEN LLORCA.-Mós que escue las o tendenc ias 
pre fi e ro autores y obras. Por lo demás, en lo cien­
cia- fi cc ión pueden inclu irse muchos obras que 
ahora se catalogan como novelas del futuro o 
s implemente utópicos, como lo de George Orwell , 
1984, y lo mayor parte de los nove las de evasión. 
La evoluc ión de los tendenc ias y los cambio~ 
dentro de los m ismos se producen con c ierta ra­
p idez, porque a medida que lo c iencia ofrece más 
conocimien tos, la fantasía disminuye y se cond i­
ciona a las exigencias de los descubrimientos cien­
tífi cos. Razón que obligaría a los a utores a tener . . , . 
u na g ran preparoc1on, coso que no siempre suce-
de. De ahí que la dificultad de escribir buenas 
obras de c iencia-ficción sea mayor que en o tros 
géneros literarios y abunden menos los buenos 
escri tores. Uno de los propósitos de los que fun­
daron e l nouveou romo n en Franc ia era precisa­
mente e l de que la nove lo de l futuro y en ef futuro 
t enía que ser hecha por escritores de gran culturo 
literari a y científica. Es te será el inconveniente 

tonc io; p er'ó nó ~e puede de ningún modo ser 
un escritor vu lgar y producir una buena novela 
de cienc ia ficción. En la literatura de antic ipac ión 
o se es muy bue no o se es muy malo ; no hay 
término medio . Cuando se es bueno surge un 
Huxley con Brove new worl d, un Simak con 
Ciudad·, un Orwe ll con 1984 o un Bradbury con 
Fohrenheit 45 1. Cuando se es malo surgen los 
n1 il y un autores cuyos engendros seudo literar'ios 
nos irri tan desde los qu ioscos de todas los esqui­
nas. En cuan to a obras, es n1uy difíci l personal i­
zar señalando con el dedo, aunque debo subrayar 
que uno de los autores que he c.itodo, Huxley, 
n1e parece uno de los escritores más auténticos, 
rna s en teros y más nob les que he conoc ido. 
Creo que en rea lidad lo que in tereso no es c itar 
a es te o ol o tro, sino proc lamar públicamente que, 
lejos de ser uno « infra literotura», la ciencio­
f icción es, ocaso por excelenc ia, el género en el 
qu e entran en i uego los factores más representa­
t ivos de la humanidad actual: amplios márgenes 
poro la sens ibi lidad poética y literario; la expec­
tación ante eso <<era de la pfanetización» a la 
que aludía Te ilhard de Chordin; e l increíb le pro­
greso de la recnoc iencia, cuya aceleración ha 
creado una distancia obi_smal entre e l <C hombre 
científi co)) y el ce hombre síquico»; e l pe ligro de 
fo «deshumanización» o «despersonalización » de 
lo criatura humana; los enormes potencialidades, 
apenas explorados, de nuestro rnundo in terior y 
d e nuestro capacidad de percepción, etc. Es al en ­
tador, por c ie rto, observar que ya van siendo va ­
rios los españoles que están culti vando, con enor-
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n1ayor de l género y e l que hará qu e la mayor 
parte de es ta litera tu ra seo de divulgación de dis ­
paratados fantasías con muy poco cienc ia. 

SA i NZ DE ROBLES.-Prefiero e l predon1in io de lo 
ficción sobre lo ciencia, pues en aquél la intervie­
ne más ccel sentido d e lo creación litera ri a ll . En 
realidad la cienc ia o es u n freno o es uno carcoma 
de lo imaginación. Y cuando la cienc ia iguala 
cuando menos - en nuestros d ías- a la imagi ­
nación más potent e, lo obra Ji teraria se con vierte 
en lección c ien tífica. 

PLANS.-La tendenc ia que más me interesa es lo 
~ ~ue, con10 en cua lquier género, p lasme los inquie ­

tudes humanas. La ciencia-ficción ti ene en esté . -
el más ir.nportante campo. 

' . 
CASTRESANA.- No siento ninguno preferencia muy 

morcado por tal o cual tendencia de la ciencia­
f icción, aunque confieso mi inclinación por los 
temas que tocan más lo parasicología que lo cós­
mico. Creo qu e es urgente destacar que una de 
los c::arocte rísticos de l.a cc ciencia- ficción» (o de 
la ficción científica, .literatura de anticipación o 
como quiera llomórse l.e) es su condición infalible 
como piedra de toque para medir la auténtica 
temperatura de un escritor. Se puede ser un es­
c ritor vu lgar, pero culto, inte ligente, correcto e 
hilvanar uno novela ccnormai>J de cie rto in1por-
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me sensibil idad, u n g énero tan difícil, tan im­
portante, y qu e hasta ahora se hallaba práct ica­
mente t:!n monos de extranjeros. He leído algunos 
relatos del d ibujante Antonio Mingote, del poeta 
Rafael Romero Mol iner, de l dramaturgo Alfonso 
Sastre, de los escr itores Manue! Pilares, Raúl To­
rres, Tomás Salvador, Francisco García Pavón y 
Juan José Plans que con toda justicio pod rían ser 
inclu idos en la más rigurosa antología de l género. 
No he tenido ocasión de leer nada de Carlos Bui ­
za y de Sánchez Paredes y no puedo, por tonto, 
emitir ningún juicio personal. Creo que debo aña­
dir, resumiendo, que fa c iencia-ficción es, en mi 
op in ión, la trascendente, la noble, lo inquietante 
y tes timonial li te ratura de las «Últimas conse­
cuencias» y de los ce futuras posibles>> . 

J. E. ARAGO NES.-La más próximo a lo esenc ia de l 
hombre (que es c reador de todas las c iencias y 
de todas las ficciones) y, por tanto, la más ale­
jada de la máquina. Quiero decir: de la máquina 
como protagonista. 

MERCEDES VALCARCEL.-No creo que hoyo escue­
las en ciencia-ficc ión. N i siquiera la ccc lósican 
(Gernsback, Wells, e tc.). Hay autores, y entre 
e l los prefiero a los que, de una forma u otra, 
renuevan con sus obras el géner·O, como Bradbury, 
Baflard, Matheson ... , aunque aquél puede reno­
varse uti 1 izando temas c lásicos. 

. 

3. LOS ADELANTOS CIENTIFICOS, ¿PERJUDICARAN A LAS 
OBRAS DE SF ·DE HOY? 

DOM,I NGO SANTOS. - Hundirán, afortunadamente, 
, .. todas las obras mediocres y malas. A las obras 

- .. ·i mRortontes podrán_ dar les un .sabor rancio, como 
pasa· hoy con Verne y W ells , pero no posado. 

.B 

FRABETTl.- La -ciencia-ficción (al menos 1·0- que yo 
propugno) no pretende ser una especie de horós­
copo c ien tífico, s ino una proyecci·ón y a la vez 
una autocrítica de l hombre y la sociedad actuo-

les, uno d esper tadora de «COnsciencias>i e inqui e­
tudes. Si consigue hoy su fin, nado de lo que 
ocu rro mañana podrá inval idarla. 

TOMAS SALVADOR.-Ni mucho menos. La ve rda­
dera litera tura c iencia-ficc ión no se basa en ade­
lan tos científicos, s ino en ade lan tos mentales, en 
an t icipaciones soc iológicas. La mitad del cerebro 
humano no se utilizo, no se sabe todavía poro 
qu é sirve. 1 ntu imos la telepatía, lo telequ ines io, 
la tel eportación, pero andamos en m an t illas en 
cuanto o poderes mentales se refie re . Respecto o 
conclusiones sociológicas, ¿qué mundo ex is tirá 
cuando lo humanidad seo c inco veces mayor? 
¿Y cuando e l agua tenga que ser racionada? ¿Y 
cuando el automatismo permita tener libres vein­
tidós horas al día? ¿O cuando los industri as, an te 
uno amena za atómica, tengan que ser d isgrega­
das, volviendo al campo? Y podría p la ntearl e me­
dia docena de preguntas más. En resumen, que la 
verdadera lite ratura de cienc ia-ficción es, o se rá 
siempre, la que se ocupe del hombre en su c ir­
cunstanc ia. 

LUIS VIG I L.-Por el contrario, creo que los adelan­
tos científicos cc rotifican » la ciencia-ficción a nte ­
rios; así, cuando se habla del submarino se d ice 
que Verne lo predijo, y de la te levisión que Rabida 
ya la imaginó en e l siglo pasado. Igualmen te, 
cuando se viaje por e l tiempo se pensará en Wel ls, 
y cuando se cons truyan robots llevarán e l nom­
bre de Capek y las leyes de As imov. 

RI BERA.- Lo fantasía c ien tífica es tará siempre ade­
lantado con respecto a la tecno logía de la época. 
A medido que todo lo que e lla previó se vaya 
haciendo realidad, e l margen dejado a lo fantasía 
se reduc irá - la fantas ía se hará entonces rea lidad 
co tidiano- , pe ro siem pre habrá autores que nos 
hablarán de un «más a lfó», pues cuan to más se 
ensanchen las fronteras del conocimiento, mayo­
res se rón también los de lo ignoto. Y la ciencia­
ficc ión se mueve en eso «tie rra de nad ie», a la 
que el hombre t ie nde y tenderá constantemente. 

ANTON 10 BENEYTO.-Las que sean autént icamen­
te «importantes» no podrán ser dañadas por los 
adelantos c ientíficos (Wells, W elfer, Hux ley ... ) . 
Un Ju lio Verne, por ejemplo, si. El a utor de De 
la Tierra o la Luna ya empiezo a ser perjudicado. 
Pienso que Verne nos anunció con torpeza lo 
ciencia-ficción. 

CALVO HERNANDO.-En princ1p10, n iego que los 
adelantos científicos puedan perjudicar cualquier 
aspec to del desarrollo humano. Concre tándome o 
lo pregunta, m.i respuesto es negativa. Hoy se 
lee con gusto a Verne, Swift, Wel ls o Huxley, 
aunque algunos de sus anticipaciones se encuen ­
tren sobrepasadas . Siempre quedará de e llas lo 
que tenían de lite ratura, de invención hu111ana 
y personal. 

MONTALBAN.-No. El ti empo nunca perjud ica las 
grandes obras de l hombre; al contrario, los me ­
jora. Clar·o es tá que en este caso de la ciencia­
ficc ión, como por su propia esenc ia se baso en 
un futuro imaginado, hay que «inventar» muchas 
cosas, que lógicamente quizá no tendrán real i­
dad en e l mundo de l moñona. Pero no in1porta. 
La verdadera novelo de ciencia-ficción se basa 
en el hombre y éste seguirá igual en cua lquier 
mundo. Las obras que se basen en la máquina 
quizá pierdan vigencia, pero su nacin1iento ya 
estaba viciado. 

ATI ENZA.-Las cbras importantes de lo ciencia­
ficción actual nunca podrán verse periudicodas 
porque la cienc ia supere sus predicciones. Me 
refiero, natura lmente, a las verdaderamente im­
portantes, no a las que plantean u n problema 
que momentáneamente nos convence. Prec isa ­
mente porque las obras realmente importantes no 
serón nunca - y que me den una expl icación 
lógica contraria- aquellas que predigan adelan­
tos técnicos determi nodos, los soñemos o no, si no 
aquellas otras en los que enfrent e a los hombres 
con su futuro . Para d emostrarlo, echemos una 
mirado al pasado. Los obras de Verne, en las que 
e l hombre no es más que un instrumento, son hoy 
simplemente un obje to arqueo lóg ico para los es­
tudiosos de la ciencia-ficción. Sin embargo, los 
novelos de Swif t, anterior a Verne en dos siglos, 
ti enen más vigencia actua l. ¿Por qué? Porque o 
Swift le preocupaba lo sociedad y no los mundos 
ignorados. Y esa sociedad, por mucho qu e el 
mundo hoya cambiado desde su época, ti ene hoy 
una vigencia. Del m ismo modo que ti enen vigencia 
-poé tica- los viajes de Ulises, en · un futuro 
mucho más evoluc ionado que e l nuestro va ldrán 
los sueños fu tu ros de Storsworm o e l n1undo de 
los pe rros de City. Y es que la c iencia-ficción, 
por más que hayo qu ien se empeñe en lo con­
trario, no es avanzar con la lite ratura sobre las 
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posibilidades de lo ciencia futuro, sino del hom­
bre. Y allá donde hoyo hombres, su futuro inte-. . 
resora siempre. 

J. L. GARC 1.-No sé; depende. Esto es oigo muy 
difícil de asegurar, en un sentido o en otro. In­
dudablemente que si V einte mil le guas de via je 
submarino o De la Tierra o lo Luna están desfa­
sados es porque no se troto de buenos novelos; 
pero es to es tá ocurriendo también con muchos 
cosos de Heinlein, de Asimov, de Pohl. .. Por otro 
lodo, ahí tenemos al Romayono, con uno vigencia 
total. De tomar partido, creo que lo bueno no po­
sará. Que dará lo mismo, cuando se pongo pie 
en Marte, que e l planeta no seo como nos lo han 
descrito, si además de eso «descripción>J había 
otros cosos. M e inclino o pensar que si un día se 
puede probar que exis te e l amor en un acuario 
(de lo que yo estoy completamente seguro), ese 
día se habrá abierto otro comino dentro del gé­
nero . Y así sucesivamente. Además, así podremos 
dar un poco de «descanso» o lo Bib libio, uno de 
los grandes caba llos de batal lo de l género. 

ALVAREZ VILLAR.-En modo alguno. Hoy nos si­
guen interesando los lanzamientos literarios hacia 
lo Luna de un Kepler, de un Luciono de Somo­
sato o de un Cyrono de Bergerac. T ombién nos 
apasionan las novelos de Ju ljo Verne, y eso que 
sus adelantos ((por ten tosos» han sido de sobro 

' superados por nuestra ciencia y por nuestro tec-
nica. Lo que intereso es, en realidad, el libre 
juego de la inteligencia creadora, la osadía del 
que se lanzo por e ncimo de ese parapeto que 
son los conocimientos de su época poro entrever 
con mayor o menor exactitud e l mundo del fu­
turo. Los que hoy posan por personas de imagi­
nación calenturien ta serán, sin duda a lguno, con­
s iderados como profetas por los generaciones fu­
turas, y aunque no fuero a sí, permanecería siem­
pre como indeleb le lo calidad literaria de esos 
obras a los que usted se refiere en su pregunto. 

GARCIA PAVON.-Creo que dejarán antiguas mu­
chos cosos de hoy, pero a lo vez estimularán o 
nuevos creadores. 
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PLANS.- No en cuanto o los obras impor tantes. 
Como en cua lquier género. 

SANCHEZ PAREDES.-Tal vez. las obras de fantasía 
puramente científicos puedan quedar rebosadas 
por lo ciencia. Es incluso lógico que así seo. Pero 
los que t ienen uno intencionalidod sicológico, so­
cial, político o filosófica siempre conservarán, o 
mi juicio, sus potencialidades operativos. Es po­
sible que Verne seo estudiado como un escritor 
curioso, pero limitado. Pero creo que lo obro de 
Swift no perderá nunca su universalidad y su vi-

• genc10. 

PGARC IA.- No, porque los obras de ciencia-ficción 
de hoy, importantes, lo son por unos valores dis­
tin tos o los que se re lacionan directamente con 
los ade lantos científicos. Si no fuero así, hoy no 
serían importantes. 

FRANCISCO IZQUIERDO.-Creo que no; mejor, es­
toy seguro de que no. Si la obro es importante, 
ni por el aspecto c ien tífico (que en general es 
seudocientí fico) ni por la rotunda marcho de la 
técnica, podrá aveientarse ni destruirse la pala­
bro de los sentimien tos, los cuales son ton v1e¡os 
como la ignoroncjo de los primeros tiempos y ton 
nuevos como el futuro de los siglos. Don Quijote, 
sobre Clavileño, no es menos actual por ton vie­
jo, y en este coso lo que menos cuento es el 
vehículo. Precisamente en las obras destocados de 
ciencia- f icción lo que germino, lo que los man­
tiene en frescor, no son los máquinas ni las pro­
yecciones e xtraordinarias, sino lo aventuro de lo 
mente cobijada en emociones de siempre, como 
pueden ser el poder, e l do lor, el triunfo, lo sole­
dad, la impotencia y lo angustio, e l miedo, etc., 
y el amor, que, al fin de cuentas, fecundo todos 
1 os f an ta:;í os. 

TEBAR.- Creo que no. Definitivamente, no. Per ju­
dicarán o aquellas que estén muy limitadamente 
basadas en el fu turible de esos adelantos cien­
tíficos, nunca o los que van directamente a pro­
blemas más amplios y profundos. ¿Qué puede per­
judicar o Más qu e humano, por ejemplo, o o 

Fa hr e nh eit e l que los cohetes interplanetarios sean 
de un modo u otro moñona? Y dado e l caso de 
un gran libro basado en un peculiar descubrimiento 
científico (lo máquina del ti empo, el robot per­
fecto ... ), eviden temente será lo de menos su ade­
cuación a lo posible realidad de esos ingenios. Lo 
importante en un buen libro es oigo más que el 
paisaje o los elementos que maneja. Es el poro 
qué y cómo los manejo. 

RAUL TORRES.- NO, con mayúsculos. Lo litera tu­
ra de ciencia-ficción, si es bueno, siempre cami­
nará paralelo o esos adelantos o que lo pregunto 
se refiere . ¿Han perjudicado los adelantos de hoy 
o lo bueno ciencia-ficc.ión que hacían Wells, 
Johonn Kepler, Godwin o el mismo Verne? 

BUIZA.--.Perjudicar, desde luego que no. Si fuese 
así se deduciría de la ciencia-ficción una e xclusi­
va contemplación de la ciencia; y és to ti ene que 
ver con el género sólo uno pequeña porte. No se 
hocen ensayos científicos cuando se escribe cien­
cia- ficción (aunque se trate de un tema ((Cientí­
ficoi>). A mí no me importa, digamos, que e l 
autor X afirme que el subsuelo marciano es tá 
formado por crjstol de roca, o que en un planeta 
de Antorés existo un elemento con mayor peso 
atómico que el uranio; puede que una coso y 
otro sean inexactos. Pero sí me importa el porqué. 
Y si ese purísimo cristal o ese increíble elemento 
resultan tener uno determinado unidad con el 
cont exto de lo obro, y si además ésto posee un 
sen tido, entonces veré, en uno y en otro, e l valor 
puramente funcional que su autor les ha dado. 

J. E. ARAGONES.-Si las obras son in1portantes, nada 
podrá perjudicarlos. 

MERCEDES VALCARCEL.- Es conven iente separar 
los dos términos. Una coso es lo cienc ia y o t ro 
lo ciencia-ficción. Es un problema terminológico, 
porque la palabra «ciencian puede definir a una 
disciplina científica; pero lo ciencia-ficción no 
defi ne o lo ciencia-ficción. Un adelanto científico, 
¿puede perjudicar a un género literario? 

9 

1 

1 

1 

' 1 
' 
1 

1 

' 
' 

• 



. ::::· 
"" ·: . 
• .. 

18 . . 
• 

AS ag·ujas del reloj dibujaba11 la vertical de 
la.s seis. Cierra el libro lentan1ente -110 desea 
hacerlo, está a .pu11to de ·arrepe11tirse- de-
jando que las páginas caiga11 por su propio 

peso. que se bese11 en1itiendo ese so11ido -110 ruido, 
;porque los ruidos so11 desag1·adables- que es co1110 
un eructo del aire, como lt11a ¡pequeña explosió11, 
co1110 lln soplo de las materias que compo11e11 el 
papel. Hay veces que le entra el te111or de que 
asi las letras salgan dispara.da.s, que las li11eas se 
co11.funda11. Por las yen1a.s de los dedos, después 
de ha.ber tra~asado el cartón rojo, aún pa.rece11 
querer atarle los fanta.sinas de los personajes. Co~ 
'l:re la silla hacia. atrás, una paita. se estre111ece. 
la inesa. hacia ade·lante, una pata t ropieza co11 las 
ra11u·ra.s de.J suelo: y se lev.a11ta. Las i1alga.s le 
duelen y los 11uesos <le las rodillas está11 fríos y 
f lojos. Pero está11. Crt1jen ·a.l dar el •Pri1ner ¡paso. 
se ensa1nbla·11 al segt111do y ríen g·ráciles al ter­
cero. Por e1i,tre las rendijas de la persiana se in­
tuye el a.I11a.necer. Por cada rendija, u11a raya ho­
rizontal i1egra co11 manchas de claridad, amarillen­
•ta.s. Toma el reloj y le da cuerd,a, ya se l1alla 
fatigado. Le n1oJ.estan los relojes parados. son como 
i11uertos. El lecho, virge11, ·invita. Pero la ·ho.ra de 
dor1nir concluye. Y la ca.i11·a se queda como una 
vestal, si.in arrullar al ho1111bre. Un folio cuelga 
de la máquina. de escribir. Lo saca de un tirón. 
El ca.rro ha gen1ido . .Aipenas ha.y esori·ta .una frase. 
Ron11pe el folio y deia que los pedazos vayan ca­
yendo con pereza e11 la pa¡pelera. Mientras se ducha 
piensa en el axgun1ento de su próxima tesis. Pero 
no a.caba de brindár-sele co·n ol.arid·a-d. Aquella ,frase 
del folio era el resun1en del trabajo de un día. T a11 
sólo lI11a frase, sin i11.terés. E·n cain1·bio, está seguro 
de que la tesis será imporrtaillte. La máquina de 
afeitar baña su ,rostro e11 frescura. El ascensor. des­
ciende. P.a.san unas 1So1n1J.r.a;S, ipoca:s. Y ráipid!as. 
Cruz.a la a.venida. Y lle;-:a a las puertas de «Diarios 
Reunidos». Por una. aparecen tres hombres. No se 
11ablan, segura.n1ente ca-da. uno está allí pero n1uy 
lejos de allí. Por la..s otras los vehículos carga.u la 
edición. (La6 emip2.-esas ·de l·os periódicos de la ciu­
da-d -versión oficia.l-, después de estudiaJ.· durante 
años el proyecto ,presientado 1por un equipo de eco-
11on1.i&tas, decidiero11 aiprobarlo. Y las e·n1presa.s se 
co11virtieron en una einipresa. Y los periódicos en 
un solo .periódico : «Dia:rios Reu11idos». Y los perio­
distas hicieron suyo el lema de los inosqueteros. 
pese a las posibles opiniones y .iuicios 1particulaa·es 
e11 conil:ra.) Se acere-a al ca.i11ión que ya casi re­
vienta. Si11 duda será el pr in1er lector, sin contar 
a los profesionales. El en1.pleado que cuida de a, 
n1áquina de e111paquetar le mira con desgana .. Los 
ejem.plares. que se desliz·an sobre los rodillos, se : e 
anitojan totallnente en bla11co. Su·po11e que se trata 
del clásico fenó111eno óptico. Un laii.11ento anuncia 
el fu1 de la ope.ració11. El ho1nbre ba.ia una pala11ca 
y a.rroja el cig·arrillo. Ortras sombras de periodis­
tas saJen a Ja. avenida. Ta1111poco hablan. Tiene11 
i11ucha prisa.. Reconoce al co111entarista de la sec­
ción de sucesos, que parece desea.r volar. 

-¿Me vende un ejeI11plar? 
El hon1bre se vuelve 11acia él si11 ,desgana. 
-No se lo .puedo ve11der, no sabría qué 11acer 

co11 el dinero. Se lo dejo. O se lo rega.lo. 
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JUAN JOSE PLANS 
11 ustro e 1 a utor 

Coge el prin1ero de u11 grupo, antes de que finos 
cordeles co11struya,11 un paquete. 

- To111e, i10 debe i1ada. 
Desdobla el •periódico y queda extraf1ado ante la 

pril11era. página. 
-Creo que este eje111pi.ai-. .. 
El aullido de una sirena, que crece desde el .prin­

cipio de la ca.lle, le i11terru111pe. Los 11on1•bres y las 
n1áquinas se pa.raliza11. Los coches del Servicio cleZ 
Perfecto Orden, se acercan en bloque. Deslu1nbra11 
las luces de los focos. El pa.nora111a parece 11echo 
de figuras recortadas : es alt1ci 11a.11te. 

- ¡Váyase ! 
-¿Por qué? 
-¡ Huya ! 
-Pero ... 
So.na:íe co1110 sólo los estúpidos sabe·n hacerlo. Y. 

violentado por un e111pujón del e111pleado, corre 
hasta que los focos i10 le alca.nzan. De los coohes 
ve có1no sale11 precipitadan1ente más de cie11 age11-
ites. Las ór{lenes son severas, aco111p·añadas del bri­
llar de las armas. 

- ¡Queda secuestrada la edició11 ! 

Los e111pleados se in u e v e i1 con10 si ya estu­
viru·a11 seguros de que esta circu·ns.ta11cia iba 'ª ocu­
rri·r. No sabe exaiota.n1e11ite q1Ué ¡pensar. Todo es de-
1nasiado absurdo, de1nasiado inédito para él con10 
para ·co1npre11de·r lo en breves insta,i1rtes. El cruce de 
palabr-as entre •1.m age11te y el hombre que le ha 
dado el periódico le hace sospechar que hablan de 
él. Y cora:e i11ientras el cielo se abl·e. Las avenidas 
se ofrecen interminables, infinita.s. Y su cuerpo se 
convierte en t odo corazón. Un cora.zó11 que salta, 
que revienta. 

Cansado, se ·a.cerca a u11 puesto de periódi-cos. El 
vendedor estor11ud-a y se n1enea. Pierde la estabili­
dad. El hombre queda sentado en el st1elo. Mastica 
varias palabra.s que resultan fáciles de adivi·nar. 

-Esta.iré aquí, e11 el suelo, hasta que deje de es­
·tor11udar. Mis estor·11;i.1dos son sie1111pre así de rucios. 
Le ruego que no se bu1rle de iní. Au11que esto J'TO­

dltzca la 11il·aridad de las gei1tes, es de1nasiado gra­
ve. No sa.be usted hasta dónde se puede llegar a 
causa de los estornudos. ¿Qué desea? 

- «Diarios Reunidos». 
-No 11e recibido eje1n.pla.res. 
- Sie111.pre es pu11tual. 
-El edificio no e·sta le.ios ele aquí. No se s1 es 

extraño, lo que si sé es que 110 se lo 1puedo ve11-
der. Perso11a.l1nente, espero que deje de existir. 

-¿Por qué? 
-At1tes, cuando se edita.han los diez periódico·s, 

ga11aba i11ucl10 111ás. Pero, por lo visto, «Diail:ios 
Reu11idos» ha sido la solución ideal. Cosas de la 
política. Porque yo i10 111e creo que sea u11 pla11 
econó111ico el motivo de que los .periódicos se hicie­
ran u110. La po:títica, 1para bie11 o para mal , sie111-
p,re a11da. de 1por lnedio. Aguarde, voy a estornudar. 

El ho111bre llega a darse contra ltna pared. Res­
ialla.n los l1uesos. 

-Es J1orrible. ¿no le .parece? 

-De esa for111a, desde lt1ego -le contesta 11er .. 
vioso. ·porque ya con1ienza a oír las sirenas. 

-Puede esperar. no creo que tarde. 
-Ya volveré. Al1ora ... 
-Está i11quieto. ¿Le asusta.11 las sire11as? 
-Posible111e11te. 
- Oiga, si le preocu1Ja11 las sil·e11as es ,porque ha 

co111etido algt'.111 delito. Mi deber de ciudada.no es ... 
-Lo siento. 

La vagina de u11 pasadizo ·le a1npara. Llega a l 
Pa.rque Central, donde rei11a la soledad. Hún1edas 
aJfo111bras verdes bajo sus pies. No ei1tie11de abso­
lu tan1ente ·11ada. Su org-anis1110 se encuentra alte­
rado. Ve pá.g·ina por 1pág·i11·a del eje111plar que e 
han dado de «Diarios Reru1idos». ¿Por qué t1n 
secuestro? ¿Por qué le 11a11 obligado a huir? El 
periódico le ha.ce naufrag·ar en el 111ar de las dudas. 
Doscientas páginas, ele u11 tan1año de 60 x 80 centí-
111elros, en bla11co. Ta.n solo, e11 la ·Pri1nera, el 
t itulo del diario, la fecl1a, el precio y el ~1ún1ero 
del ejen1.plar: 10.738.715 (que es u11a cifra vulgar). 
Pie11sa que ha tenido inala sue~:t-e. Le l1a.n dado 
un eje1npla.r que es la fiel re:presenitación ·de lo 
irnpe.rfecto. ¿Qué con1entario, reportaje, entrevista. 
crónica, editorial o anu11cio 11a11 publicado para 
nlo tivar el secuestro? Demasiada soledad en el par­
que para pensar. De·n1asiada soledad pa.ra pregun­
ta.r y p.reg·un.tarse. A las orillas del lago estin1a 
que Jo inás prude·nite es dese111b·arazarse de «Di·a­
rios Reunidos». Pero l111a razón. aúi1 desconocida. 
se 1o in11pide. Lo gua.rda en el bo1si11o i;i1terior del 
abrigo, sube el cuello y hunde el rostro entre las 
sola.pas. Los signos de illte·rrogación baila11 en su 
cerebro. ¿Por qué? 

Se siente vigilado e11 la ca.fetería. No sabe ex­
plicárselo. Pero se le ·antoja que centena.res de ojos 
obs-erva11 cad·a u110 de sus i11ovin1ien1tos. El café le 
reconforta. al igual que las tPiernas de un·a int1cha­
cha. Pasa los ojos ¡por aquella silueta que S€ apoya 
en la baJrra pero llega ·a la co11clusión de que lo 
ú11ico que le i..lniporita es comiprender el secuestro 
de «Dia.rios Reu11idos». El rumo.r de las conversa­
ciones. por prilnera vez, es como un sedante. Est8 
te·11itado de acercarse a un grupo y enseñarles el 
periódico, pero se contie11e. Y llan1a al ca111.1areo:o. 

-Otro café. De paso, ¿n1e puede traer el perió-
dico? 

-Lo siento, no ha lleg·ado. 
- ¿Cómo es posi•ble? 
-Tiene usted razón, ¿ có1no es posible? ; Ah. taJ. 

vez la c·aJnioneta del 2·eparto l1aya suf<i·ido un a.cci­
dent e ! 

-Sí, tal vez.. . Son ya las 00110. ¿Han llan1adv 
a «Diarios Reunidos? 

-No. no lo he111os hecho. Ta.1npoco nos l1a pare­
cido tan i1111porta11·te con10 ipa,ra eso. Pero, si 10 
desea, inte·11taré saber lo ocu1J:rido. 

- Lo deseo .. 
Mie11tras el ca111arero to1na el auricular acar1c1a 

secreif:a.inente el periódico. El camarero le 1nira a. 
la par que se e.11coge de hombros. Y c.uelga el 
apa.raito. 

-No contesitan. 
- Curio·so. 
Se refugia en el segundo café. La sup·erficie tos­

tada refle.ia su rostro. Varios coches del Servicio 
del Perfecto Orden ciTculan le11tamente por la .ave-
11ida . Uno de los -clientes :pregu11ita. al can1arero: 

-¿No funciona el a.pa.rato de televisión? 
-Sí, ¿por qué? 
- Que yo sep·a 11an anw1ciado la retra11sn1isió11 

de un .J)artido. 
- Al1ora ~nis1110 lo conecto. Pero ... 
-¿Qué? 
-A estas l1oras, ¿110 es ten1;pra110 para un JJar-

tido? 
-E11 donde están jugando deben ser "las seis 

de la tarde. Lñstilna que 11aya que ir aJ trabajo. 
Un grtupo se sie·nta ante el rupta,ra.to de televisió11. 

Ei1 la IJantalla se va 11·aciendo i1itida la in1agen. 
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Se oye al locutor : « ... mie·ntras los juga.dores hacen 
ejercicios físicos pa.ra combatir el frío, estamos a 
ci11co grados bajo cero, seizuidores de a1nbos equi­
Pos leva11tan pancarta.s. El árbitro reclaina la pre­
sencia ·de los capi·ta11es en el ce11tro del crunpo. 
El prilnero en acercarse es Zwadild·11, que saluda 
ceren1011.iosa.1nente al árbitro. Se deben estar cru­
zando un•as ¡pa.labras 1a111i.stosas. Ya lleg-a Spainter. 
Saluda y el áa·bitro lanza al a.ire la tradicíona-1 mo­
neda. Los seg-uidores de ... » La ilna.2'en desaparece. 
Alguien con1e11ta: «¡Esto es intolerable! ¿Pa.ra 
qué han instaliado esa red de sa<téli-tes, pa.ra que 
no 1podal11os ver el ¡pa1-tido?» In1age11 de un locutor : 
«Señoras y señores, i11ter.rmnpimos la retransmisión 
del partido por u11os instantes para comunicarles 
que «Diarios Reunidos» no se ¡po.ndrá ia la venta 
e11 el día de hoy. Muchos de ustedes Ya hab-rá n 
i1otado su ·ausencia en los .puestos. U·n incendio ha 
destruido las talleres ... » ¡Mentira! Pero, ¿.por qué 
mie11·te11? Desde las ventanilla.s de los coches del 
Servicio del Peri ecto Orden los agentes arrojan 
octavilla.s. Algunos peatones las recogen, co11 esa 
desa.pa.sionada y característica curioside.d. SaJe Y 
rescaita uno de los papeles. La vista se le i1ubla po!· 
unos instantes. Un sudor frío aflora repentina­
n1ente ei1 su rostro. Las octavillas reproducen ltna 
de sus fotogriafí-a.s. Y, debajo de ella, el .tex·to: «Se 
busca. a este hombre. Es peligroso. Cualquier ¡per­
sona que lo localice está obligada. a avisar urgen-

te1nen•te a la central del Servicio del Perfecto Or­
den . Es una llama.da a todos los ciudadanos.» 

El periódico, 
er1 •blanco. 
su cerebro, 
en blanco. 
Todo se hace blanco. 
Bla.nco. 

Pie11sa que 110 t ardará.11 e11 reconocerle si sigue 
allí, clavado ial asfalto. La octavilla se escapa de 
sus ma.11os si11 fuerzas. «¿Y hacia dónde? La ciu­
dad 1ne acorrala. I111posi·ble salir de ella, todo ya 
estai·á vi0 ·ila<lo. Si l1an logrado u·na fotografía. es 
porque 11an averii?;uado ini residencia. S·aben donde 
vivo, allí t ain1bién 1ne esperaa·án. Sé que te11go que 
huir, ¡Jero no sé ,porqué. Soy un hon1bre •peligroso. 
¿Qué es lo que co11ozco si.n saber lo que co11ozco? 
Calma. Debes relaja.r los neTvios, pasear con tran­
quilidad, o al me11os a.parentai·la. Debes con1por­
t arte co1no un ciudadano más. No ha.gas ningún 
gesto qlle te pueda delaita.r. Pareces un niño dando 
consejos a un i1iño. Cla.ro Que, en el fondo, eso es 
lo que eres ahora. Pero, ¿hacia dónde». Suspira 
profundamente. Encie11de un cig-ai·rillo e i11tenta 
llenar de 11u1no todo el •cuer.po. Porque quiere ser 
humo. Una mano le estremece. 
-¿Me da. fuego? 

- ¡Oh, sl 1 

Sa.ca nueva1nent e el e11cendedor, con torpeza. 
El hombre lo cubre con sus n1anos. 

- Este viento ... 
-Sí, este vien·to - co11testa. 

En la ·PU11 ta del cii?arrillo del desconocido ya 
brilla. el fuego. 

- ¿Se e11cuentra bien? -le pregl1n<ta el hon1b·re. 
- ¿Por qué? 
- Está pálido. 
- El desayuno . .. , que n1e habrá, sen·ta<lo mal. 

-Pues cuídese. 
El hon1bre i11ira a su alrededor. 

-Lo que i11ás me enoj a del Servicio del Perfecto 
Orden es que llenen las avenidas con papeles. De­
masía.do sucio el m éto·do. ¿Qué dicen las octa­
villas? 

Por un mon1ento piensa que el hombre se está 
burlando de él, que disfruta unos minutos antes 
de avisar que allí está la persona a quien buscan. 

-Inte11·tan localizar a un individuo -dice con 
cierta reserva .. 

- ¿Peligroso? 
- Peligroso. 
- ¿Qué delito 11a co111et ido? 
-No lo especifican. 
-Usted, ¿qué supone? 
- No Sl1tpo11go nada. 
-¿Se i11e parece? -le pregun1ta el ho111·bre pa-

sando las 1nanos por sus •Inejillas. 
-No. ¿Por qué? 
-Seria. ll11a co11tra¡·iedad. Y usted. ¿se iJarece 

al que bltScan? 
- Mi rostro . No, tampoco. 
- Ma.g11ífico, no habrá ,problemas. Pode1nos ca-

minar iCranquilos. 
- ¿ S ien1pre? 
-No le comiprendo. 
-Que si sie1np·re podren1os can1inar tranquilos. 

¿No seremos nosotros «hombres peligrosos»? 
-¿Yo? Me co11sidero ·u11 buen ciudadano. 
- Pero suponga que un día 11ay un e~:ror y usted 

es acusado de algo que 110 ha con1etido. 
- D·emostrarí-a ini inocencia. 
-¿Y si no ~Juede? 
-Pues... ¡ Eso es una ut opía! 
-No ·tanto. Segu.ran1ente eso les 11a. ocurrido a 

111uchos desde el princi.pio de la hun1anidad. 
-Será cierto, pero no puedo i1i siquiera in1agi­

nárn1elo. 
- Bien. En.ton ces, ca1ni11e t ranquilo. 

El l1ombre se ale.ia mie11tra.s él .procura huir de 
las perso11as confundiéndose con las perso·na.s. 

Por ·la..s averudas, u.nas veces va co11 len.ti·tud v 
otras a grandes ·pasos en cuanto se olvida ·de que 
debe co111porta.rse con i1ormalida.d, busca lt11a solu­
ción. No es cuesitió·n de pasarse 1as horas inite·n­
t ando encontrar una puerta que, así, jamás en­
contrará. El e.iea11plar de «DiaJ·ios Rel1nidos» Toza 
su pecho. En aquel periódico se h·aya la contesta­
ción. Por eso es un ciudadano [)eligi·oso. Porque 
posee un eje1npJar del ·Periódico. El ú11ico ejempla.r 
que circula por la ciudad. Se le ocurre entregarse. 
Al fin y al cabo no !ha co111etido r1i11gú11 delito, ni 
grave ni leve. UnicaineJllte ha sido su.ieto activo 
de la ca.sualida.d, del azar. Piensa que no le bl1Sca.n 
a él sino al eje1nplar. Y que una vez esté en posesión 
del Servicio del Perfecto Orde1i le dejarán ma.rchar 
en p·a.z. «Pero., ¿y si soy aicusado? Acusado, ¿de 
qué? No puede11 hacer recaer en mí un. delito. No 
pueden, en co.nciencia. Pero. ¿y si quieren? H ace 
unos mi11utos Qlle pla.nteaba la cuestión aJ. descono­
cido.» Rechaza la idea de enltregarse. Los latidos 
del corazón retun1ba11 en cuaJquiera de sus extre­
n1idades. «No es nada cómodo el saberse .perse­
guido. Y i11enos el ser considerado· co1110 11on1b·re 
peligroso.» Al doblar una esquina tropieza. -co11 u.11 
agente. Cree que lo va a. il'econocer. Pero el age·11te, 
tan e11simismado está buscando el rostro, que 110 
lo ,percibe. «¿Y, por qué no lla111ar a un perjo­
dista? El, .tal vez, ,pod1·iia. acl-a.raJ·n1e lo· que me 
resl1l.ta un i11i&terio.» Entra en una cabina telefó­
nica y busca en la 1n1ía el teléfo110 del co1nenta­
rista de la sección de sucesos. Le tie11e a.din1ira.ció11 
por lo bde11 que salbe a.provecha,r los acoruteci,­
rnie·ntos. Marca el nú111ero y espera i11útilmente a 
que alguien le co11teste. Lo inisn10 octi.r.re con los 
de1nú.s period.istas. Al salir de la cabina u·n i1i11o , 
con u11a oct avilla e11 la inano, le señaJa. Tiembla 
su cuerpo. El pequef10 lo inira son~·ien.te. 

- ¿Eres tú? 
- ¿Eh? 
--;,Este eres tú? 
- Pues ... 

-Si, sí que eres. ¿Y ql1é dice d-eba.jo de la fot o? 
¿Er es famoso? 

-¿No sabes leer? 

-Todavía no. Este año n1e llevaTá11 a la escuela. 
-Sí, pequeño, ya soy fan1oso. 
-¿Y po.r qué? 
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- No sé. Los hon1bres fa1nosos 11u11ca sabe11 por­
que· lo son. 

-¿Qué haces? 
-Soy }Jrofesor. 
-¿Y q11é enseñas? 
-Maten1áticas. Al1ora prepa.ro u11a tesi-s sobre ~l 

valor del nill11ero cero. 
-¿El ce·ro? 
- Bueno, u11 día sabrá s e11 qué co11siste el valor 

de ese i1úmero. 
-¿Por eso eres fan1oso? 
- Es .posible. 
- i Qué raro! Está bie11. Fírn1a1ne 1111 autógrafo. 

Pienso coleccionar. Aquí, .iunto a l a fotografía. Será 
el ·1Jri111ero. 
-Y ésta tal vez n1i últin1a fir111a . 
- ¡ Q11é pa.ra·do.i a! El hombre persegt1ido se en-

tretiene co11 los niños ---dice u11 hon1bre que se ·~ 
acerca e11señá.ndole una .placa. 

-Usted . .. 
-¿Y el eje1nplar? 
Lo saca. El hon1bre lo mira co11 s atisfacción. 
En la central del Servicio del Perfecto Orden. es 

somet ido a un exl1austivo interrogaito·rio. 
- Concluye11do-dice 11110 de los ·agentes-: u s­

ted es u11 profesor con poca for0t u11a .. Sus traba.jos 
han pasado desapercibidos casi por con1pleto. E s 
11sted u11 desconocido. Pocos aJnigos, lejanos de 
aquí, y si11 familia. Aunque le duela , reconozca que 
se tra.ta de un ho1nbre corriente que ¡podemos !1a.cer 
desaparecea· e11 cualqu~er mome11to sin qt1e na.die 
perciba su falta de la sociedad. 

-Pero no he con1etido i1ingú11 delito. Tan sólo 
he adq11irido .. .. ni eso, 111e lo 11an dado, u.n ejem­
plar de «Diarios Reu11idoS». ¡ Y está e11 bla11co ! 
No vale nada ... 

-¿Seg1.1ro? Es ltna pena que no se haya dado 
cue111ta. De poder 11uir, de ha:ber llegado 11asta t-1 
fo11do del problen1a., usted ,tendría el n1ás asorn­
broso ten1a para conta.r. Seguro, así sí que sería 
fainoso. Sin o;peraciones m.atemálticas. 

-No con1pJ·endo ... 
- El 1periódi1co en ala.neo es la gran noticia. La. 

iná.s terrible de las noticias. Hasta el presente sien1-
pre se ha hablado del fi1i enclavándole en un esce-

• 
i1ario pletórico de acontecimientos dramá t icos . de 
gigantescas 1t ra.gedia s , de horribles sucesos. Pero el 
fi1i no llegará así. Es m11cho 1peor: NADA. 

-¿NADA? 
-Exact o. Y e so fue lo que ocu.i:rió ayer: NADA. 

Todo el inecanis1110 <le nuestro i11undo se puso de 
acuerdo para que la NADA estuviera presente. Ni 
accide11tes, ni guerras, i1i nach11ientos ... Usted m~s-
1110, que ·nos ha canta.do su vida, no ha.bló del día 
d e .ayer. ¿Lo recuerda? 

-Una frase e11 el folio ... No, ya era d el día an­
terior. En verdad, no. 

- ¡Usted se con.vi1;tió, .por unas horas, en el gran 
espía del mu.ndo ! Usted y «Diarios Reunidos» lle­
vaban la inás siniestra de •las noticias. El mu·ndo 
no de1be e11terarse de tal acontecimie11to. No lo po­
den1os per1nitir, sembraría el pánico. 

- Pero se darán cuenita aunque ... 
-No se enterará n jaanás. Está todo organizado. 
-El p·rograma de televisión ... 
-Eso es lln ejemplo. 
-¿Y los periodistas? 
-Eso a usted .no le incumbe. 
- ¿Y yo? 
-Será ajusticiado. Diremos que a.tentaba co11tra 

la seguridad del ,país, con1tra la seguridad i11ter11a­
cionaJ. Tam·poco será difícil convencer de esto a 
las :personas. ¡Es 1tan fácil, C·réa1ne ! 

- Pero, ¡todo es f a.lso ! 
- No contarnos con Oltra solución. 
- Monstruoso ... 
-Se trata de un sistema práctico, seguro : no 

falla. Tiene r;.izó.n , es mon&truoso. Pero preferin1os 
esto a causar una angustia mundial. Y usted es 
un ho111brf' pelig:-oso, n0 se le p uede deJar libre. 
Es usted u~ espis !J l1 ~ran espía para cualquier 
perso·na .. 

-¿Y la NADA? . 
. - Un aviso, una casualidad, el fin ... No sabemos. 

• 

- Y usted.es, ¿no son taa.nbién un peligro? 
- Los 111ien1bros del Servicio del Perfecto Orden 

i1unca representan un peligro. Somos unos robots 
pues.tos al servicio de una inte~igencia. T ambién 
noSOltros nos m·ataría1nos si así nos fuera ordenado. 
Co1n.pré11dalo, e-s 1por el •bien del 1pla.neta. No pode­
mos confiar para sie111pre en u·sted. 

- Ya ... 
Co11 la inadruga.da, m ientra.s la ciudad, nlientras 

los pa.íses, n1ientras el mundo comenzaba a vivir , 
u11 !10111bre, un mediocre profesor, fue ajusticiado 
por el 1bien del mundo, de los países, de la ciudad. 
El homm·e dibujó una sonrisa en la palidez de ia 
muerte. Se h .a.bía ido, con una va.ga idea de que, 
po·r unas horas, había sido un gran espía. Se había 
ido a cu·sado y repudiado. Se habfa ido sin ¡poder 
dar a conocer su tesis sobre el valor del ·nú1nero 
cero. Se había ido co11 la verda.d. Y t-Odo... por 
NAD..'\. 
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Abre solJre dibujo ele una ciudad del futuro. r_a 
cán1ara panoramiza sobre el dibujo al ticn1po que en 
«off)) se escucha la voz de Ibáñcz Serrador. 

IBA&EZ SERRADOR.-Nuestra historia transcurre en 
una ciudad cualquiera del futuro, dentro de cien 
o de doscientos o de quinientos años. La fecha exac­
ta no puede darla el autor. La fecha han comen­
zado a fijarla los cirujanos de hoy y la concretarán 
los cirujanos del futuro. Sí, porque nuestra historia 
transcurre en la época en que todos los trasplantes 
son ya posibles. Se trasplantan pies, narices, pelos, 
lunares, codos, estómagos y ombligos .. . 

l-~ 11cadcna la i n1agen a ttna especie de sala de urgen­
cia y guirófaoo de hospital. Ocho cirujanos se pasean 
ncr,·iosos, o ton1an café o juegan al ajedrez. Batas mu y 
largas, n1uy blancas, n1ascarillas. En las paredes l)is­
curíes inn1cnsos. Un gran teléfono y una luz ele alarma 
qu e <lcspcrt;1r<i a s11 debido tie111po. 

\ J1'1sic<i cxpccLantc. 
Eso sí, las salas de urgencia y los quirófanos siguen 
siendo como los de hoy, lugares donde los nervios 
se tensan, donde los médicos luchan o esperan ... 

CIRUJl\.NO 1.0-¿Qué hora es? 

' 

-

NARCISO IBAÑEZ SERRADOR 
l lustra el autor 

CIRUJANO 2.0-Las cuatro menos cuarto. 
CIRUJANO 1.0-Falta poco para que termine nuestro 

turno _.fuma nervioso--. Es insoportable esperar y 
esperar sin que podamos hacer nada. 

Pausa, paseos, tensión. Suena estentóreo el teléfono. 
CIRUJANO 3.0 (atiende rápidan1en te).-¡Sala de ur-

. d ' 1 c · ' genc1a, 1game . ... ¿ omo. 
Plano de los otros cirujanos cxpecrantes. 

Sí -clesil usionado-... ¡Ah, ya! Bien, sí, ahora va 
-cuelga-. No, no era nada. Martínez, vete a ia 
sala 198, no sé qué quiere la enfermera de guardia. 

Sale :vrarrínez. 

CIRUJANO 2. <> (q ue juega ni ajedrez).- Mate. 
CIRUJANO 4.0-No, no es mate. 
CIRUJANO 2.º (obserYa un rno111ento el tablero).-Tie­

nes razón, perdóname, es que no ... , no estoy en 
el juego. 

CIRUJANO x.0 (al cirujano 3.0 que está jun to al te­
léfono y la cafcrera ).- ¿Queda café? 

CIRUJANO 3.0 -Sí, claro. 
l ,e sirve café. 

Suenan forr ísin1os la alarma v el teléfono. El café 
se rlc rran1a .. l\ll)oroto ge neral. El cirujano 3.0 atiende. 
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